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ESTUDIOS DE POSGRADO EN DERECHO

DIPLOMADO EN DERECHO CONTRACTUAL
VI. CONTRATOS DE CRÉDITO
CONTRATOS DE CRÉDITO

El crédito, es una operación que realizan generalmente los bancos así como también la pueden realizar los particulares.

Las operaciones bancarias eran ya reconocidas desde épocas muy remotas, entre los antiguos griegos hubo sociedades dedicadas al ejercicio del crédito y el comercio haciendo una especie de banca a estas personas se les denominaba "trapezita" era quien recibía el dinero del publico y lo prestaba a sus clientes.

En Egipto se desarrolló la banca y llegó a funcionar un banco del Estado.

En Roma aparecieron los "Argegniati"o cambistas y los "Numularri" o banqueros propiamente dichos.

El oficio de los cambistas se reputaba viril y estaba prohibido a las mujeres y la función de los banqueros era considerada de orden publico y estaba sometida al control y vigilancia del "praefectus urbi".

Estos son algunos de los antecedentes remotos en los que el estado interviene en las operaciones de crédito bancarias y que se les consideraba de orden publico así mismo como su interés el manejo de estas.

En la alta edad media aparecen los "mumularri" con el desarrollo medieval del comercio mediterráneo y la prosperidad de las grandes ciudades comerciales, surgen importantes empresas dedicadas al comercio del dinero y al otorgamiento del crédito, entre ellos el "Monte Vecchio de Venecia" que data del siglo XII que más que un banco era una Institución del Estado, además de este aparecen la "Tula Discanvi de Barcelona en 1401, el banco de Valencia en 1407.

 
El banco de San Jorge de Geneva en 1409, el banco de Bialto de Venecia en 1587 y el Banco de Amsterdan en 1609.

El verdadero origen del crédito y la banca se dio en las ferias, eran verdaderos comerciantes que se dedicaban a ir de feria en feria cargando sus mesas y sus libros cambiando los intereses de lugar en lugar, de tiempo en tiempo, así una vez instaladas en alguna feria los mercaderes llegaban a comprar mercancías lo primero que hacían era ir con estas personas ya sea a pedir dinero a cambiarlo o sólo a depositarlo.

Estos eran verdaderos banqueros, de aquí se desprende la palabra banquero debido a que siempre andaban con su mesa y su banco; y cuando fracasaban rompían su banca y la ponían encima de la mesa y este es el origen de la expresión banca rota o más bien quiebra.

La organización moderna de la banca así como de los créditos data del banco de Inglaterra el cual fue fundado en el año de 1694 mismo que hoy en día tiene importancia mundial ya que a este le debemos la aparición del cheque, él pagare, la letra de cambio y otras figuras importantes en la actualidad.

En México tenemos como los primeros antecedentes del crédito a los mercaderes que eran los que ejercían las operaciones bancarias en los primeros años de la Colonia en la Nueva España y su principal mercancía era la plata.

 
Estos recibían dinero en guarda o deposito y empleaban estos en la compra de platas y mercancías o la emprendían en la labor de minas o surtimiento de tiendas para avío de ellas y rescate de las plantas o en otros destinos útiles y lucrosos, obligándose el depositario a pagar intereses, usuras o réditos

 
En la época colonial florecieron varias instituciones privadas dedicadas al otorgamiento de crédito de avío principalmente para la industria minera, las bien administradas tuvieron éxito, mas sin embargo hubo otras que fracasaron.

 
El primer antecedente fue el Banco de Avío de Minas primero en su género ya que la  ascendencia histórica del crédito de avío y  el refaccionario son claramente mexicanas estos créditos y en especial el de avío adquirió especial esplendor durante la época colonial en las que operaron los Bancos de Plata fomentado en la explotación minera por medio del avío, en la colonia se consideraban  sinónimos el crédito de avío y crédito refaccionario.

El primer Banco Publico que acabamos de mencionar fue fundado por Carlos III y operó hasta los primeros años de la Independencia en auxilio de la minería, en 1897 la Ley General de Instituciones de Crédito creo los Bancos refaccionarios que se destinaban a la producción, creándose así la distinción en la ley de lo que son ahora el crédito refaccionario y el de avío.

 
Como un antecedente del crédito en nuestro país tenemos al Monte de Piedad fundado en 1774, siendo ésta la institución bancaria más antigua y siendo el primero en emitir billetes.

 
Durante la Independencia los Estados tomaron la materia bancaria, y de crédito como jurisdicción local y empezaron a legislar, emitiendo Códigos de Comercio y otras legislaciones.

 
En 1864 se estableció el Banco de Corredores México y Sudamérica, ahora Banco de Londres, en 1881 se estableció el Banco Franco-Egipcio ahora es el Banco Nacional de México, a principios de este siglo se crearon Bancos en la mayoría de los estados y en 1897 se promulgó la Ley General de Institucionales de Crédito que estableció el Sistema Bancario Mexicano.

Hubo reformas en 1903; en 1910 había 29 Bancos de los cuales cinco eran refaccionarios después se promulgaron las leyes de 1926, 1932, 1941 hasta el Decreto de la Nacionalización de Septiembre de 1982 y la Ley General de Organizaciones y Actividades Auxiliares  del Crédito en Enero del 85, siguiendo la Ley Reglamentaria del Servicio Público de Banca y Crédito y la Ley General de Organizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito publicadas en el Diario Oficial del 14 de enero de 1985, hasta llegar a la legislación que nos rige actualmente.

CONTRATO DE APERTURA DE CRÉDITO 

El contrato de apertura de crédito es aquel en virtud del cual un sujeto llamado acreditante, se obliga a poner a disposición de otro llamado acreditado, una determinada cantidad de dinero, o bien a contraer durante ese tiempo, una obligación a su nombre; y por su parte, el acreditado se obliga a restituir ese dinero o a pagar la obligación contratada, en el término pactado (art. 291, LGTOC).

            Este contrato permite la posibilidad del cobro de intereses y/o comisiones. Cuando coloquialmente se habla de un préstamo comercial, a lo que se está haciendo referencia, en términos generales, es al contrato de apertura de crédito.

            Este tipo de contrato se divide en dos tipos: el contrato de crédito simple y el contrato de crédito en cuenta corriente.

           El contrato de crédito simple tiene como principal característica que termina cuando se agota la cantidad puesta a disposición, o cuando expira el tiempo durante el cual existía obligación de ponerlo a disposición; lo que suceda primero.

           El contrato en cuenta corriente es aquel en virtud del cual el término permanece invariable, pero al acreditado, conforme vaya haciendo uso del dinero puesto a su disposición, lo puede ir regresando en remesas parciales, de modo que aunque disponga de parte del monto, el límite máximo del crédito nunca se agote (art. 296, LGTOC).

Este tipo de apertura de crédito de denomina también de saldos revolventes.

LAS PARTES
El  acreditado, o sea a quien se le ha concedido el crédito, puede serlo tanto una persona física como una persona jurídica colectiva. Lo mismo acontece con el acreditante, aunque es muy raro que este lo sea un particular, ya que más bien es una institución de crédito, por lo que la doctrina, de plano, clasifica a este tipo de contratos, dentro de las operaciones bancarias (artículo 75 fracción IV del Código de Comercio) de las denominaciones activas que son aquellas que efectúan los bancos al invertir el dinero que reciben de terceras personas, poniéndolo en condiciones de producir y por lo cual se constituyen en acreedores dé las personas a quienes se le proporciona.

CAPACIDAD DE LAS PARTES

Como se trata de un contrato mercantil regulado por su propia ley, para los efectos de este inciso, hemos de invocar al artículo  2 de la LGTOC  que en su fracción  IV nos permite acudir al derecho común cuando no exista disposición atingente a un caso concreto ni en la ley especial, ni en la legislación mercantil general; así como a los artículos 5 y 81 del Código de Comercio que igualmente permiten dicha remisión. Por lo tanto, en cuanto a las personas físicas o particulares, tienen capacidad legal los mayores de dieciocho años (artículo 647 del Código de Comercio) que no se encuentren en ninguno de los casos de inhabilitación comprendidos en el artículo 450 del Código Civil y los comerciantes (artículos 5 y 12 del Código de Comercio).
Por lo que hace a la capacidad de las personas jurídico-colectivas, tenemos que éstas ejercitan sus derechos, contraen obligaciones, celebran contratos y realizan actos jurídicos en general, por medio de los órganos que las representan, sea por disposición de la ley o conforme a las disposiciones relativas de sus escrituras constitutivas y de sus estatutos (artículo 27 del  Código Civil). En idéntico sentido se ha pronunciado la «SCJ» por lo que se refiere a la capacidad de las sociedades mercantiles. 'Las sociedades mercantiles son personas morales que obran y se obligan por medio de los órganos que las representan, sea por disposición de la ley o conforme a las disposiciones relativas de sus escrituras constitutivas y de sus estatutos' (6 Época 4 Parte: «vol.» XXII, p. 362, Amparo Directo 1918/58, José Bárcenas Rojas).

OBJETO


           El objeto del contrato de apertura de crédito simple es permitir al acreditado disponer de su crédito, no de una sola vez sino de manera diferida y exacta de en las cantidades y los momentos en los cuales presupuestó que los va a necesitar, a fin de no pagar más intereses de los necesarios. El objetivo del acreditante es el cobro del interés o accesorios, o ambos, que se estipulen en las cláusulas del contrato.

           Por lo que se refiere al contrato de apertura de crédito en cuenta corriente, éste tiene por objeto que el acreditado pueda disponer permanentemente de una cierta cantidad, la cual nunca se terminará durante la vigencia del contrato, siempre que no se sobrepase el límite, lo que el acreditado consigue haciendo pagos parciales de sus disposiciones. El objetivo del acreditante es el mismo que en el caso del crédito simle: el cobro del interés y los accesorios.

CARACTERÍSTICAS Y CLÁUSULAS MÁS IMPORTANTES

          Dentro de este contrato existen características y cláusulas que son importantes, ellas son:
· Garantía. Como todo contrato de crédito, la garantía ocupa un primer lugar en materia de importancia. Puede ser real o personal, y se entiende extendida, salvo pacto en contrario, para cubrir las cantidades que el acreditado utilice dentro de los límites de su crédito y cualquiera que sea el valor de la garantía (art. 298, LGTOC). Cuando al cerrarse o extinguirse la cuenta corriente, quede un saldo contra el acreditante, este saldo es al momento exigible, es decir, tendrá naturaleza ejecutiva. La ejecución se verifica precisamente en la garantía que se otorgó para el efecto, que durante todo el plazo del contrato tuvo como destino principal el garantizar.

· Gastos del Contrato. Cuando para la ejecución del objetivo del contrato, es decir, cuando al disponer de la cantidad límite del crédito se causen gastos y comisiones, éstos se entenderán comprendidos dentro del propio límite, salvo pacto en contrario (art. 292, LGTOC).

· Límite del Crédito. Si no se fija un límite específico para el monto del crédito a disposición del acreditado, el acreditante estará facultado para fijar dicho límite en cualquier tiempo; en su defecto, el acreditado, actuando de buena fe, puede disponer del crédito o del derecho proporcionado sin más límites que los fijados por su capacidad personal (art. 293, LGTOC).

· Plazo y Monto. Si no se pacta un plazo específico, se entenderá liquidado seis meses después de su celebración, salvo pacto o uso en contrario. Cuando no se pacte un plazo para la devolución de las sumas de que el acreditado puede disponer, o para que reintegre las que haya pagado por su cuenta, el acreditante, la restitución debe hacerse al expirar el término señalado para el uso del crédito, o en su defecto, dentro del mes que siga a la extinción de este último (art. 300, LGTOC).


TÉRMINO Y EXTINCIÓN

           En el supuesto de que no se estipule término al contrato, cualquiera de las partes lo pueden dar por concluido en todo tiempo, notificando adecuada y oportunamente a la otra, tras lo cual se extingue el crédito en la cantidad que no se hubiere utilizado. Sin embargo, el acreditado debe pagar, salvo pacto diferente, los premios, las comisiones y los demás gastos correspondientes a las sumas sobre las cuales, incluso, no haya dispuesto, porque el contrato le permitió potencialmente haberlas utilizado.

           Cuando se hubiere pactado de modo expreso un término al contrato, éste se extinguirá, cesando en consecuencia el derecho del acreditado a hacer uso del crédito, con el simple acontecimiento del término fatal. Cuando no se haya fijado expresamente un término y no se haya denunciado de manera unilateral se extingue, siempre que se presente alguna de las siguientes circunstancias (art. 301, LGTOC):

· Por haber dispuesto el acreditado de la totalidad de su importe, a menos que el crédito se haya abierto en cuenta corriente.

· Por la falta o disminución de las garantías pactadas a cargo del acreditado, ocurridas con posterioridad al contrato, a menos que el acreditado suplemente o substituya debidamente la garantía en el término convenido al efecto.

· Por hallarse cualquiera de las partes en estado de suspensión de pagos, de liquidación judicial o de quiebra.

· Por la muerte, interdicción, inhabilitación o ausencia del acreditado, o por disolución de la sociedad a cuyo favor se hubiere concedido crédito.


ALGUNAS APLICACIONES

           Las aplicaciones y utilidades del contrato de apertura de crédito son innumerables. Como el ejemplo más esclarecido podemos mencionar el funcionamiento de la tarjeta de crédito bancaria, comercial y de servicios financieros, el cual está sostenido en un contrato de apertura de crédito con modalidad de cuenta corriente.
           En el sector privado este contrato también ha tenido un arraigo importante, básicamente en los créditos concedidos a sus clientes por empresas que venden artículos muebles al detalle. Tal es el caso de la venta de automóviles, electrodomésticos e incluso servicios, como viajes o asistencia médica. En virtud de este contrato, las empresas acreditantes se obligan con sus clientes a poner a su disposición determinada cantidad de dinero en efectivo o en bienes, o a contratar en su nombre la adquisición de servicios.

CONTRATO DE CARTA DE CRÉDITO

El contrato denominado carta de crédito es una carta misiva dirigida a un sujeto al que se le pide que entregue un determinado valor a su portador; la carta de crédito es, en términos propios, una carta de recomendación, que involucra básicamente dos principios:

· Se introduce al portador de la carta con el destinatario, identificándolo como el acreedor del derecho que de la misma carta se desprende

· Contiene la solicitud que hace el remitente al destinatario de entregar al portador un derecho, una cantidad de dinero en efectivo o un servicio.

Las cartas de crédito deben expedirse a favor de persona determinada y no son negociables, expresan una cantidad fija o varias indeterminables, pero comprendidas en un máximo cuyo límite se debe señalar con precisión (artículo 311 LGTOC) 

La mecánica de la carta de crédito es la siguiente:
· Se redacta dirigida a un destinatario susceptible de proporcionar un beneficio al portador

· Se entrega a quien ser{a su portador y quien recibirá los beneficios que se deriven de ella
· El destinatario puede acatar o no la solicitud hecha por el remitente, en caso afirmativo entrega al portador el derecho o dinero que expresamente aparezca delimitado en su texto.

       Existen dos tipos de cartas de crédito: con provisión y sin ella. En la primera el portador pone a disposición del remitente el dinero que costará el derecho, y que el destinatario le proporcionará en otra plaza; es decir, el portador de la carta pagó por adelantado el derecho que le será proporcionado por el destinatario y, por tanto, tiene exigibilidad sobre ese derecho. Las cartas sin provisión son aquellas cuyo valor al portador debe pagar a su regreso, a quien suscribió la carta, pues gracias a su recomendación el destinatario le proporcionará tal beneficio.

OBJETO

          Las cartas de crédito tienen como función principal permitir a un sujeto cierta seguridad de que dispondrá, en una plaza diferente a la suya, de una determinada cantidad de dinero; es en lo fundamental, un contrato que sirve para cambiar dinero de una plaza a otra. Como la persona a quien se dirige la carta pidiéndole que entregue al portador determinada cantidad de dinero, no está obligado a hacerlo, sino que queda a su arbitrio aceptar o no la petición, nos hace recordar la mecánica de operación de la letra de cambio, pero por ningún motivo se deben confundir, ya que la letra de cambio es un título de crédito no aceptable ni protestable, carente de autonomía y de forma alguna ejecutivo (artículo 312 LGTOC).

Las características esenciales de este contrato son:

· Debe expedirse por una cantidad fija o varias cantidades indeterminadas, pero comprendidas en un máximo cuyo límite debe ser fijo.

· Los beneficios deben ser expresamente determinados en el texto; si se expide al portador  no surte efectos
· Debe expresar claramente la persona a quien va dirigida, así como la fecha de expedición.

· Se perfecciona en el mismo, sin necesidad de celebrar otro contrato por separado que organice las relaciones entre las partes

PARTES
En la carta de crédito existen tres elementos personales: el dador, que es la persona que la expide, el pagador o destinatario, (que es aquella a quien se suplica que pague la suma al tercero y, el tomador, que es el tercero a quien el pagador, a solicitud del dador, debe hacer entrega de la suma de dinero.

De la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, se desprende que la carta de crédito debe ser nominativa, contener la súplica de que se pague la cantidad fija, o cantidades indeterminadas pero comprendidas dentro del máximo señalado, y los requisitos generales para poder identificar a cada una de las partes, así como también la fecha.

  
El dador queda obligado ante el pagador, por la cantidad que éste pague en virtud de la carta dentro de los límites fijados en la misma (LGTOC artículo 315).

  
En cuanto a duración, salvo pacto en contrario, el término de la misma es de 6 meses contados a partir de la fecha de expedición.

  
En cuanto a la existencia de provisión, la carta puede ser con ella o sin ella, lo cual afecta definitivamente los derechos y obligaciones de las partes, pues, evidentemente, de existir provisión no puede darse la relación de reembolso.
CONTRATOS DE CRÉDITO REFACCIONARIO, DE HABILITACIÓN O AVÍO

Los créditos refaccionarios y de habilitación o avío son sistemas de préstamo ideados de manera específica como apoyo y soporte para la producción de los sectores industrial, comercial y fundamentalmente agroindustrial
DEFINICIONES

El contrato de habilitación o avío es en virtud del cual el acreditado queda obligado a invertir el importe del crédito, precisamente en la adquisición de las materias primas y materiales, y en el pago de los jornales, salarios y gastos directos de explotación, indispensables para los fines de la empresa (art. 321, LGTOC).

El importe de la habilitación se aplica preferentemente a materia prima y al pago de la mano de obra directa, así como a todos los elementos que se relacionen de forma inmediata con el proceso productivo y estén destinados a transformarse en manufacturas.

El contrato refaccionario se define como el contrato típico en razón del cual el acreditado queda obligado a invertir el importe del crédito, precisamente, en la adquisición de apeos, instrumentos, útiles de labranza, abonos, ganados o animales de cría; en la realización de plantaciones o cultivos cíclicos o permanentes; en la aperura de tierras para el cultivo; en la compra o instalación de maquinaria y en la construcción o realización de obras materiales necesarias para el fomento de la empresa acreditada (art. 323, LGTOC).

También podrá pactarse en el contrato de crédito refaccionario, que parte del importe del crédito se destine a cubrir las responsabilidades fiscales que pesen sobre la empresa del acreditado o sobre los bienes que este use con motivo de la misma, al tiempo de celebrarse el contrato, y que parte asimismo de ese importe se aplique a pagar los adeudos en que hubiere incurrido el acreditado por gastos de explotación o por la compra de los bienes muebles o inmuebles o de la ejecución de las obras que antes se mencionan, siempre que los actos u operaciones de que procedan tales adeudos hayan tenido lugar dentro del año anterior a la fecha del contrato.

El importe de la refacción se aplica a la adquisición de maquinaria, equipo adicional para renovar o reponer y, en algunos casos, para ampliar o mejorar las instalaciones de la empresa; es decir, se destina a la adquisición de bienes que no se van a transformar sino que van a transformar otras materias en productos terminados.

REGLAS

El contrato de crédito, tanto refaccionario como de habilitación o avío, se sujeta a las siguientes reglas (art. 326, LGTOC):

· Se debe consignar en un contrato privado o público y se ratificará ante el encargado del registro público.

· Se debe inscribir en el registro de gravámenes que corresponda, según la ubicación de los bienes afectos en garantía, o en el registro de comercio respectivo, cuando en la garantía no se incluyan inmuebles.

· Surte efectos contra terceros desde el día de su inscripción en el registro.

· Debe expresar el objeto de la operación, la duración y la forma en la cual el beneficiario podrá disponer del crédito materia del mismo, lo que dará forma a la modalidad de apertura de crédito simple o al mutuo.

· Debe fijar con precisión los bienes que se afecten en garantía y señalar los demás términos y condiciones del convenio.

· En su caso, los bienes sobre los que se constituya la prenda puede quedar en poder del deudor, quien lo puede utilizar de la forma que se pacte en el contrato y quien se constituye como depositario judicial (art. 329, LGTOC).

· Del monto del refaccionario no se puede destinar más de 50% a cubrir pasivos fiscales.

· Los créditos de habilitación y de refacción son preferenciales de acuerdo con las siguientes reglas: los créditos de avío, debidamente registrados, se pagan con preferencia a los créditos refaccionarios, y ambos, con preferencia a los hipotecarios inscritos con posterioridad. Asimismo, cuando el traspaso de la propiedad o negociación se efectúe sin consentimiento previo del banco, dará a éste el derechos de rescindir el contrato o dar por vencida la obligación exigiendo el pago inmediato (art. 328, LGTOC).

PARTICULARIDADES

Del Crédito Refaccionario. Los créditos refaccionarios quedan garantizados con las fincas, construcciones, edificios, maquinaria, apeos, instrumentos, muebles y útiles y con los frutos y productos futuros, pendientes o ya obtenidos, de la empresa a cuyo fomento se destine el préstamo, o con parte de dichos bienes.

La garantía puede consistir el hipoteca sobre los bienes antes mencionados y podrá agregarse igual garantía sobre otros bienes.

Los bienes dados en garantía estarán libres de gravamen, salvo el caso en que, estando gravados, el acreedor o acreedores distintos del banco subordinen sus derechos al de éste.

Generalmente no se otorgan a plazo mayor de 15 años, pactándose el reembolso por amortización proporcional en plazos no mayores de un año cada uno.

Del de Habilitación o Avío. Este crédito, salvo lo que vimos respecto de las reglas comunes a los dos tipos de contrato, no está sometido a la rigurosidad que se observa en el refaccionario y queda más al arbitrio de las partes del contrato, cosa que concuerda con los plazos máximos de otorgamiento que, por lo general, no excede de tres años. Sus garantías pueden ser hipotecarias.

GARANTIAS

Respecto de las garantías, el régimen legal de los créditos refaccionario y de habilitación o avío son bastante especiales. En efecto, en ellos la regla general consiste en que las garantías se constituyen con los bienes que se adquirieron con el dinero concedido en préstamo, así:

· El crédito de habilitación se garantiza con las materias primas y materiales adquiridos y con los frutos, productos o artefactos que se obtengan con el crédito, aunque estos sean futuros o pendientes (art. 322, LGTOC).

· Por su parte, el crédito refaccionario se garantiza simultánea o separadamente con las fincas, edificios, construcciones, maquinaria, apeos, instrumentos, muebles y útiles y con los frutos o productos, pendientes o ya obtenidos, de la empresa (art. 324, LGTOC).

CONTRATO DE CUENTA CORRIENTE

En virtud del contrato de cuenta corriente, los créditos derivados de las remesas recíprocas de las partes se anotan como partidas de abono o de cargo en una cuenta, y sólo el saldo que resulte a la clausura de la cuenta constituye un crédito exigible y disponible (artículo 302 LGTOC).

Este contrato siempre tendrá naturaleza mercantil, aun cuando no sean comerciantes quienes intervengan en él (artículo 1o., y 302 LGTOC).

  
Debe distinguirse de la apertura de crédito en cuenta corriente que regula el artículo 96 de la LGTOC y del depósito bancario de dinero en cuenta de cheques (artículo 269 LGTOC), que suele denominarse en cuenta corriente. Tampoco constituye contrato de cuenta corriente, la circunstancia de que las partes, que mantienen una continua relación de negocios, registren en su contabilidad, en las cuentas de debe y haber, la recíprocas operaciones que hayan realizado, pero sin haber pactado expresamente el contrato.

  
En cuanto a capacidad de las partes, se aplican las reglas generales del derecho común. El contrato es consensual, bilateral, oneroso y conmutativo.

  
Deben incluirse, en la cuenta corriente, las comisiones y los gastos por los negocios a que la misma se refiere, salvo convenio en contrario (artículo 303 LGTOC).

La inscripción de un crédito en la cuenta corriente no excluye las acciones o excepciones relativas a la validez de los actos o contratos de que procesa la remesa, salvo pacto en contrario. Si el acto o el contrato son anulados, la partida correspondiente se cancelará en la cuenta (artículo 304 «LGTOC).

  
Las garantías reales o personales que acompañen a un crédito incluido en la cuenta corriente, no desaparecen por su inclusión en ésta. Pero se harán valer sólo en la cantidad en que resulte acreedor el saldo (artículo 305 LGTOC).
Pueden incluirse en la cuenta corriente créditos contra terceros. Su inscripción en cuenta, se entiende definitiva y a riesgo de quien recibe la remesa, salvo reserva expresa para el caso de insolvencia del deudor. A falta de pacto expreso, la remesa de títulos de crédito se entiende siempre hecha ''salvo buen cobro''. Si el crédito no es pagado a su vencimiento, y existe la cláusula ''salvo buen cobro'', expresa o subentendida, el que recibió el crédito podrá, a su elección, asentar en la cuenta la contrapartida correspondiente, restituyendo el título, o ejercitar las acciones que de éste se deriven (artículo 306 LGTOC).

El saldo a favor de un cuentacorrentista, puede ser objeto de embargo y adjudicación por sus acreedores. En este caso no podrán tomarse en consideración con respecto al embargante, desde la fecha del aseguramiento, las partidas de cargo correspondientes a operaciones nuevas. No se considerarán como operaciones nuevas las que resulten de un derecho del otro cuentacorrentista ya existente en el momento del aseguramiento aun cuando todavía no se hubieren hecho las anotaciones respectivas en la cuenta. El cuentacorrentista contra el que se hubiere dictado el aseguramiento debe notificarlo al otro cuentacorrentista, y éste tendrá derecho a pedir desde luego la terminación de la cuenta (artículo 307 LGTOC).

La cláusula de la cuenta para la liquidación del saldo se opera cada seis meses salvo pacto o uso en contrario. El crédito por el saldo es un crédito líquido y exigible a la vista o en los términos del contrato correspondiente. Si el saldo a llevado a cuenta nueva, causa interés al tipo convenido para las otras remesas, y en caso contrario, al tipo legal (artículo 308 LGTOC).

  
Las acciones para la rectificación de los errores de cálculo de las omisiones o duplicaciones, prescriben en el término de seis meses, contados a partir de la clausura de la cuenta (artículo 309 LGTOC).

  
El contrato de cuenta corriente termina al vencimiento del plazo convenido. A falta de este, cualquiera de los cuentacorrentistas podrá, en cada época de clausura de la cuenta, denunciar el contrato, dando aviso al otro cuentacorrentista, por lo menos diez días antes de la fecha de la clausura (artículo 310 LGTOC).

La muerte o incapacidad superveniente de uno de los cuentacorrentistas, no importa la terminación del contrato sino cuando sus herederos o representantes, o el otro cuentacorrentista, opten por su terminación (artículo 310 LGTOC).

CONTRATO DE PRENDA

Ante la ausencia de definición se debe recurrir a la del Código Civil según la cual ''la prenda es un derecho real constituido sobre un bien mueble enajenable para garantizar el cumplimiento de una obligación y su preferencia en el pago'' (artículo 2856), que se califica de mercantil cuando garantiza obligaciones de naturaleza comercial, o recae sobre cosas mercantiles (por ejemplo títulos valor). Se presume mercantil la que constituye un comerciante para garantizar sus obligaciones (artículo 75 fracciones XX y XXI). También es mercantil la que se otorga en favor de una institución de crédito, por ejemplo, para compra de bienes de consumo duradero .

No hay prenda cuando una obligación Se documenta en un título de crédito que se entrega al acreedor. El acto de documentación no constituye una garantía. Aunque no lo ha estimado así la «SCJ», que calificó de prenda la entrega al acreedor de una letra de cambio girada en blanco (AD 3778/56, Jorge Negrete Moreno, Suc. de, «SJF», sexta época, «vol.» III, cuarta parte).

La prohibición de la usura el escaso valor de los bienes muebles y la necesidad de desposeer al otorgante de la prenda hicieron, durante siglos, poco interesante para los comerciantes esta garantía, La practicaban los judíos y los comerciantes lombardos de ahí el calificativo de préstamo lombardo que se da al empeño de bienes, típico de los montepíos.

La verdadera prenda mercantil se ha utilizado escasamente. Entre otros casos, sobre mercancías depositadas en almacenes generales; sobre títulos valor; por ejemplo, prenda sobre acciones que el deudor no necesita utilizar o vender; y, en algunos casos especiales, cuando se garantiza la gestión social por los administradores de la S.A (prenda de dinero o de títulos).

  
La necesidad de obtener y conceder crédito con garantía real sobre bienes muebles, ha motivado que tanto el legislador como los hombres de negocios, hayan recurrido a ciertos mecanismos que aprovechan las ventajas de esta garantía, pero que no constituyen autenticas prendas.

Así, se regula con el nombre de prenda mercantil, la garantía que se constituye sobre los bienes que se adquieren o producen con el importe del préstamo de avío, Pero el comerciante puede enajenar esos bienes. No obsta a lo anterior el texto de los artículos 329 y 330 de la LGTOC», que no pueden comprender a las mercancías que constituyen el tráfico del comerciante (artículo 799 CC). Inmobilizarlas seria contradictorio con los fines del avío. Sin olvidar los problemas de mezcla y confusión cuando con los bienes adquiridos con el préstamo, se producen otros (artículos 916-932 CC). Como no hay derecho de persecución, no hay prenda; se tratara, en todo caso, de un privilegio: el acreedor tendrá preferencia para que con el producto de esos bienes, en tanto que no hayan salido del patrimonio de su deudor, se le pague.

También merece comentarse, y criticarse, la prenda por el depósito de los bienes, a disposición del acreedor en locales cuyas llaves queden en poder dé este, aun cuando tales locales sean de la propiedad o se encuentren dentro del establecimiento del deudor. Esta solución que consagra la LGTOC (artículo 334 fracción IV), es cómoda; pero peligrosa. La entrega de las llaves está lejos de constituir una forma ostensible de publicidad, que haga saber a terceros la existencia de la prenda. Es una desposesión oculta que se realiza en privado. Se presta a simulaciones, difícilmente comprobables, para favorecer a un acreedor en perjuicio de otros. No se exige documento escrito ni anotación en el registro público De las llaves puede haber duplicados, o forzar las cerraduras. Hay quien recomienda (Headrick) que se hagan para emergencias, tales como incendios; a condición de que ''el deudor no entre con mucha frecuencia''. Por el lado del acreedor también habrá algún inconveniente: no es fácil que acepte el riesgo de unas mercancías depositadas en un almacén que no tiene bajo su vigilancia.

La prenda sobre créditos incorporados en títulos cambiarios es poco usada; ya que se recurre al descuento, que es la operación común en el mercado. Tampoco se acostumbra recurrir a la prenda sobre créditos no incorporados en títulos valor, o sobre créditos en libros.

El endoso de la factura en el caso de los bienes de consumo duradero, tampoco es una forma eficaz de dar publicidad al empeño. Acaso produzca algún electo, pero no definitivo, cuando se trata de vehículos automotores. Esta muy extendido el uso de transmitirlos endosando la factura. Pero un automóvil puede, por ejemplo, ser embargado y rematado judicialmente sin la factura. No creo que el adjudicatario pueda ser despojado del bien.

La prenda mercantil es un contrato unilateral, real, accesorio de garantía y, salvo pacto en contrario indivisible.

 
Debe constituirse por contrato, sin que pueda hacerse por pacto unilateral.
En lo que respecta a la forma, no siempre se exige, en materia comercial, la forma escrita. No es necesario hacerlo por escrito cuando la prenda se constituye por la entrega al acreedor de los bienes o títulos de crédito, si éstos son al portador; por el depósito de los bienes o títulos, si éstos son al portador, en poder de un tercero que las partes hayan designado y a disposición del acreedor, por el depósito de los bienes, a disposición del acreedor, en locales cuyas llaves queden en poder de éste, y, por la entrega al acreedor del título del documento en el que el crédito conste, cuando el título o crédito materia de la prenda no sean negociables, con notificación hecha al deudor (artículos 334 fracciones I, II, IV y V LGTOC).

En cambio, presupone forma escrita cuando se constituye por el endoso de los títulos de crédito en favor del acreedor, si se trata de títulos a la orden, y por este mismo endoso y la anotación en el registro del emisor, si se trata de títulos nominativos; por el endoso y entrega del título representativo de los bienes objeto del contrato, o por la creación y emisión o el endoso del bono de prenda; por la suscripción e inscripción del contrato de crédito refaccionario o de habilitación en los términos del artículo 326 LGTOC (artículo 334, fracciones II, III, VI y VII LGTOC).

Requiere forma escrita la prenda que las instituciones de crédito reciban de créditos en libros, que deberá hacerse constar en el contrato, siendo necesario que los mismos se hayan especificado en las notas o relaciones y que esas relaciones hayan sido transcritas por la institución en un libro especial de asientos sucesivos, en orden cronológico, en el que se expresará el día de la inscripción.
  
La prenda para garantizar créditos otorgados por instituciones de crédito, para la compra de bienes de consumo duradero, podrá constituirse entregando al acreedor ''la factura que acredite la propiedad de la cosa comprobada'', haciendo en ella la anotación respectiva .

  
Como quedó dicho, en materia comercial se puede constituir la prenda, en algunos casos, sin necesidad de forma escrita. No obstante ello, lo normal y conveniente será que se otorgue en dicha forma. En primer lugar, la prenda siempre es accesoria de un contrato principal, y se acostumbra incluir en éste las estipulaciones que atañen a la garantía. Además, esta clase de prendas dan oportunidad al depositario o acreedor de comportarse como dueños; por ejemplo, prenda de títulos al portador. En cuyo caso, la única seguridad que puede tener el dador de la prenda será su ejemplar del contrato. Éste será también de utilidad para al acreedor, para poder demostrar su preferencia respecto de otros tales. Para el evento de la quiebra del deudor, si el acreedor desea ejercitar la acción la prenda debe estar constituida por escritura pública, en póliza otorgada ante corredor, o en bonos de los almacenes generales de depósito.

En algunos casos se requiere escrito; pero no para la constitución de la prenda. Así, ''cuando la prenda se constituya sobre bienes o títulos fungibles, puede pactarse que la propiedad de éstos se transfiera al acreedor, el cual quedará obligado, en su caso, a restituir al deudor otros tantos bienes o títulos de la misma especie. Este pacto debe constar por escrito'' (artículo. 336 LCTOC). Lo que sujeta a la forma escrita es el pacto, no la constitución de la prenda.

También, el acreedor prendario está obligado a entregar al deudor, a expensas de éste, cuando la prenda se constituya en los términos de las fracciones I, II, III, V y VI del artículo 334 LGTOC, un resguardo que exprese el recibo de los bienes o títulos dados en prenda y los datos necesarios para su identificación. Obligación que no constituye requisito de forma, y que no se hará exigible, si el deudor no lo pide.

Igualmente, para que el acreedor prendario pueda hacerse dueño de los bienes o títulos dados en prenda, requiere el expreso consentimiento del deudor, manifestado por escrito y con posterioridad a la constitución de la prenda (artículo 344 LGTOC). Documento que tampoco significa que la prenda deba otorgarse por escrito.

Sobre los bienes que pueden darse en prenda, pueden empeñarse toda clase de muebles o derechos o acciones que tengan por objeto cosas muebles o cantidades exigibles en virtud de acción personal. De éstos pueden ser fungibles o no. Puede incluso, darse prenda sobre dinero; lo cual solo se concibe como garantía de obligaciones diversas de un préstamo; por ejemplo, garantía de la gestión de un administrador de una SA. Pueden ser títulos valor o créditos documentados en títulos no negociables o incluso no incorporados a título alguno. Dentro de ellos, pueden darse en prenda créditos en libros (artículos 334, fracción VIII LGTOC y 112 LIC).  Los bienes pignorados deben ser enajenables. ''Cuando se den en prenda bienes o títulos fungibles, la prenda subsistirá aun cuando los títulos o bienes sean sustituidos por otros de la misma especie'' (artículo 335 LGTOC).

DERECHOS Y OBLIGACOONES

El más importante derecho del acreedor prendario, consiste en la posibilidad de hacer vender el bien y cobrarse preferentemente.

El acreedor prendario tiene el derecho y la obligación, de guardar y conservar los bienes dados en prendas, y debe ejercitar todos los derechos inherentes a ellos, siendo los gastos por cuenta del deudor .

  
Es nulo cualquier pacto que limite la responsabilidad del acreedor, en el supuesto arriba indicado, y en todos los demás que contiene el.
  
Esta obligación de retener y conservar el bien pignorado, es a cargo del deudor en los casos de prenda sin desposesión, que puede darse en los contratos de avío o refaccionarios, y en los préstamos otorgados por instituciones de crédito para la compra de bienes de consumo duradero.
Si el acreedor pierde la posesión del bien empeñado, se extingue la prenda. Si la perdida es sin su voluntad, tiene derecho de perseguir los bienes empeñados; si los recupera, no se podrá considerar que la prenda se extinguió.
 
Cuando los bienes se aseguren, el acreedor prendario se subrogará de pleno derecho en la indemnización hasta el importe del crédito garantizado. Sin embargo el pago hecho a otra persona será válido cuando se haga sin oposición del acreedor y en la póliza no aparezca mencionada la prenda, ni se le haya comunicado a la empresa aseguradora. Cuando esta tenga conocimiento de la prenda, el acreedor tendrá derecho a que la empresa le comunique cualquier resolución que tenga por objeto rescindir, revocar o nulificar el contrato, a fin de que, en su caso, pueda subrogarse en los derechos del asegurado.

Si el acreedor abusa de la cosa empeñada, el deudor puede exigir que ésta se deposite o que aquel de fianza de restituirla en el atado en que la recibió. Se considera que el acreedor abusa de la cosa empeñada cuando usa de ella sin estar autorizado por convenio o, cuando estándolo, la deteriore o aplique a objeto diverso de aquel a que está destinada. Se equipara al abuso de la cosa empeñada, cuando el acreedor la maltrata o no la conserva en condiciones de que no sufra deterioro. Corresponde al acreedor, cuando esta en posesión de los bienes, ejercitar todos los derechos inherentes a ellos. Se trata de actos de conservación y administración.

 
Si se trata de títulos endosados en garantía, el endosatario tendrá todos los derechos y obligaciones de un acreedor prendario respecto del título y de los derechos a él inherentes, comprendiendo las facultades que confiere el endoso en procuración. Pero los obligados no podrán oponer al endosatario las excepciones que tengan contra el endosante. 
Si lo bienes empeñados son títulos de crédito que atribuyen un derecho de opción que deba ser ejercitado durante la vigencia de la prenda, el acreedor está obligado a ejercitarlo por cuenta del deudor; pero este último deberá proveerlo de los fondos suficientes dos días antes, por lo menos, del vencimiento del plazo señalado para el ejercicio del derecho opcional Cuando durante el término del empeño debe ser pagada alguna exhibición sobre los títulos, el deudor deberá proporcionar al acreedor los fondos necesarios, dos días antes, por lo menos, de la fecha en que la exhibición haya de ser pagada. En caso de que el deudor no cumpla con esta obligación, el acreedor puede desde luego proceder a liquidar la prenda. 

Si los bienes empeñados producen alguna suma, salvo pacto en contrario, será percibida por el acreedor, que deberá aplicarla al importe de la deuda.
Si la prenda se constituye sobre bienes o títulos fungibles, puede pactarse que la propiedad de éstos se transfiera al acreedor, el cual quedará obligado, en su caso, a restituir al deudor otros tantos de la misma especie. Pacto que debe constar por escrito. Cuando la prenda se constituya sobre dinero, se entenderá que se transfiere la propiedad de las sumas empeñadas al acreedor, salvo que otra cosa se haya pactado.
Cuando la prenda es sobre créditos en libros el deudor se considerara como mandatario del acreedor para el cobro de los créditos. El acreedor podrá inspeccionar los libros relativos.
CONTRATO DE DEPÓSITO

CONCEPTO

El depósito tal como se encuentra regulado por la legislación mercantil, es en realidad una figura que reúne características del depósito y del préstamo. La figura se perfila ya en el derecho romano, en el cual junto al depósito en sentido estricto, aparece el depósito irregular el cual da lugar a disparidad de opiniones, ya que durante largo tiempo se le consideró como un mutuo.

 
Por ello, resulta difícil dar una definición unitaria, pues la figura se ha diversificado en cuatro especies con características diversas: el depósito en sentido estricto, el depósito irregular -dentro del cual cae el depósito bancario de dinero- el depósito de títulos o documentos y el depósito en almacenes generales de depósito.

  
Las cuatro figuras son contratos reales, en lo cual se diferencian del depósito civil, que en el Código Civil es consensual (artículo 2516), y en las cuatro existen ciertos elementos comunes: a) son contratos; b) las partes son depositante y depositario; c) el depositante hace entrega de algún bien, y d) el depositario está obligado a la devolución. Sin embargo, dentro de esos aspectos aparentemente comunes, existen ya diferencias de importancia, según al hacerse la entrega se transfiera la propiedad (depósito irregular) o no (depósito regular).

  
El depósito es mercantil ''si las cosas depositadas son objeto de comercio, o si se hace a consecuencia de una operación mercantil'' (Código de Comercio artículo 332). Con estos elementos, podría intentarse definir al depósito mercantil como ''el contrato en virtud del cual una de las partes, llamada depositante entrega a la otra, llamada depositario, algún bien, quedando obligado a devolver tal bien u otro equivalente, cuando el bien entregado es objeto de comercio o bien cuando el contrato se celebra a consecuencia de una operación mercantil''.

CLASIFICACIÓN
En atención a los derechos de las partes, el depósito se diferencia en regular e irregular, siendo el primero aquel en que el depositante hace entrega del bien, sin transferir el derecho de propiedad ni de uso, y el depositario queda obligado a restituir el mismo bien. En tanto en el depósito irregular, el depositante transfiere la propiedad del bien, y el depositario queda obligado a restituir otro de la misma especie y calidad.

En atención al depositario, debe diferenciarse al depósito bancario, y al depósito en almacenes generales de depósito de las demás figuras, ya que aquéllos están sujetos a regulación especial.

  
Dada la pluralidad de regímenes, resulta necesario referirse a cada figura separadamente.

  1. Depósito regular. Es el contrato en virtud del cual el depositante hace entrega al depositario de algún bien, quedando éste obligado a conservarlo según lo reciba y a devolverlo en cuanto lo solicite el depositante.
  A. Elementos: a) personales: existen dos aspectos esenciales según los artículos 2519 y 2520 del Código de Comercio, aplicables en materia mercantil y b) reales: pueden ser objeto de depósito tanto bienes muebles cuanto inmuebles. Por tratarse de un contrato real, su perfeccionamiento requiere la entrega del bien.

  B. Obligaciones de las partes: a) depositario: debe conservar el bien, restituirlo cuando se le solicite y responder de los menoscabos o daños derivados de su malicia o negligencia (Código de Comercio artículo 335). Si se trata de depósito de numerario y se especificaron las monedas o se entregaron cerradas y selladas, el riesgo de aumento o baja de valor es por cuenta del depositante y ''los riesgos de dichos depósitos corren a cargo del depositario'', salvo que pruebe que ocurrieron por fuerza mayor o caso fortuito (Código de Comercio artículo 36) y b) depositante: debe cubrir la retribución al depositario, salvo si se pactare como gratuito (Código de Comercio artículo 333).

  2. Depósito irregular. El Código de Comercio parece negar que el depósito irregular sea un depósito (artículo 338), sin embargo la LGTOC y la LIC se refieren a la figura y la regulan en diversos aspectos, si bien tan sólo en el caso de depósitos bancarios.

  
Dado que los únicos depósitos irregulares expresamente regulados son los bancarios, tanto de dinero cuanto de títulos, sólo se hace referencia a éstos, los cuales son, además, los de mayor importancia.

  3. Depósito bancario. La LGTOC regula el depósito bancario de dinero (artículos 267-275) y el de títulos (artículos 276-279), si bien tal regulación se encuentra complementada por diversas disposiciones de la LIC que autorizan o prohíben a las diversas instituciones la celebración de tales depósitos, y regulan diversos aspectos del depósito mismo.

 
De ese conjunto de disposiciones se perfilan claramente cuatro figuras del depósito bancario, según sean de dinero o de títulos, regulares o irregulares.

A. Depósito bancario de dinero: Puede ser regular.

a) El depósito regular se rige por las disposiciones del contrato, en lo no previsto habrá de estarse a lo arriba dicho sobre el depósito regular, pues no existen disposiciones especiales cuando es bancario.

b) En el irregular, la institución de crédito depositaria adquiere la propiedad del dinero -sea moneda nacional o extranjera- y queda obligada a restituir la suma depositada en la misma especie.

c) La LGTOC  distingue tres tipos de depósito irregular de dinero: a la vista, a plazo y con preaviso, a su vez el primero puedes ser o no en cuenta de cheques. Por su parte la LIC se refiere al depósito de ahorro.
d) El depósito a la vista que no se hace en cuenta de cheques, suele documentarse mediante notas de depósito a la vista, en los que se hacen constar el nombre de las partes, el monto del depósito y la obligación de restitución a la vista, tales notas no son títulos de crédito.

e) El depósito a la vista en cuenta de cheques se caracteriza porque ''el depositante tiene derecho a hacer libremente remesas en efectivo para abono de su cuenta y a disponer, total o parcialmente de la suma depositada, mediante cheques girados a cargo del depositario''.
El depósito a la vista en cuenta de cheques, se rige por las condiciones generales fijadas por la institución, misma que puede cambiarlas libremente, previo aviso con cinco días de anticipación dado a los depositantes por escrito o mediante publicación de avisos o su fijación en los lugares abiertos al público en las oficinas de la institución.
Pueden recibir depósitos de este tipo, los bancos de depósito y los múltiples.
La cuenta de cheques puede ser abierta a nombre de una o varias personas, en este último caso los depósitos pueden ser devueltos a cualquiera de ellas o por su orden, salvo pacto en contrario, y se puede autorizar a terceros a disponer de las sumas, bastando la autorización firmada ''en los registros especiales que lleve la institución depositaria''.
El manejo de la cuenta se lleva a cabo mediante cargos y abonos, debiendo la institución depositaria hacer cortes mensuales y enviarlo al cuentahabiente, salvo si la cuenta no hubiere tenido movimiento o el cuentahabiente hubiere expresado, por escrito, su deseo de no recibir el estado de cuenta.
Los abonos pueden ser en efectivo o, con autorización del depositario, en títulos de crédito, caso en el cual se entenderán ''salvo buen cobro''. Los cargos se hacen mediante cheques girados contra la institución depositaria.

f) Los depósitos a plazo y previo aviso, sólo son retirables en las fechas convenidas. Los primeros pueden documentarse en certificado de depósito, que son títulos de crédito con acción ejecutiva, previo requerimiento de pago ante notario. Pueden recibir depósitos a plazo de los bancos de depósito pero a no más de cinco años y no pueden documentarlos en bonos u otros documentos, salvo certificados de depósito; las sociedades financieras; las sociedades de crédito hipotecario  y los bancos múltiples.
Aunque podría pensarse que los depósitos de ahorro son a plazo, la LIC los diferencia y les da un tratamiento especial en atención a sus características 
g) Los depósitos de ahorro se caracterizan por la capitalización semestral de intereses. Pueden ser en cuenta o en firme. Si la institución depositaria goza de concesión para emitir estampillas y bonos de ahorro, pueden documentarse en bonos de ahorro, de no ser así, los depósitos se comprueban en las anotaciones en la libreta respectiva. Pueden recibir depósitos de ahorro las instituciones de crédito con concesión para llevar a cabo operaciones de depósito de ahorro, y los bancos múltiples. Las cuentas pueden ser abiertas a favor de menores de edad.

B. Depósitos bancarios de títulos. Puede ser regular o irregular. El primero puede ser simple o en administración. Los irregulares, pueden ser en firme o en cuenta.


En el depósito regular, no se transmite la propiedad de los títulos a la institución depositaria. Si es un depósito en administración, la depositaria queda obligada no sólo a la conservación y devolución, sino además a ''efectuar el cobro de los títulos y a practicar todos los actos necesarios para la conservación de los derechos'' que los títulos confieran al depositante.
El depósito irregular de títulos se rige, mutatis mutandi, por las disposiciones aplicables al depósito bancario irregular de dinero, salvo depósitos especiales.


CONTRATO DE DESCUENTO

Es una operación de crédito en virtud de la cual una de las partes, llamada descontatario, transfiere a la otra, llamada descontante, créditos contra un tercero, a cambio del valor de los mismos, menos una tasa (tasa de descuento) y las comisiones pactadas. Podría decirse ''que es la adquisición al contado de un crédito a plazo''.

Sobre la naturaleza de la operación se ha discutido mucho. Joaquín Rodríguez la considera una apertura de crédito, lo cual no tiene base clara en la LGTOC que más bien parece considerarlo (al menos al de crédito en libros, único que regula), como una operación diversa. Por otra parte, la opinión de Rodríguez parece implicar una deformación de la operación para considerarla como un crédito garantizado como se descubre en el pensamiento de Ferri.
El descuento puede serlo de títulos de crédito o de créditos en libros. Sólo la segunda está regulada por la LGTOC, a la primera se hace referencia en varias ocasiones en la LIC, si bien sólo se habla de descuento y rara vez de descuento de títulos.

  
El descuento de créditos en libros sólo puede ser realizado por instituciones de crédito, y es poco usual, por la complejidad de los requisitos legales.

El descuento de títulos, aunque no está reservado a las instituciones de crédito en la mayoría de los casos son éstas quiénes lo realizan.

El descuento de títulos de crédito se lleva a cabo mediante el endoso y entrega de los títulos del descontatario al descontante o su mera entrega cuando son al portador. Ese endoso es en propiedad y por ende, el descontante adquiere la titularidad de los títulos. En virtud del endoso, el descontatario es responsable en vía de regreso en caso de falta de pago.

  
Suele diferenciarse a los títulos (generalmente letras de cambio o pagares), según deriven de operaciones comerciales (letras comerciales) o no (letras de complacencia, o financieras).

  
El descontante paga al descontatario el valor actual de los títulos, es decir una cantidad igual al valor facial menos la tasa de descuento, y, si se pactaren, las comisiones por gastos.

Se llama redescuento al descuento hecho por las instituciones de crédito con la banca central, de los títulos que las primeras han adquirido como descontantes.

El descuento de crédito en libros aunque no esté documentado en títulos de crédito, puede llevarse a cabo si se reúnen los siguientes requisitos:

  1. Que los créditos sean exigibles a término o con previo aviso fijo;

  2. Que el deudor haya manifestado por escrito su conformidad con la existencia del crédito;

  3. Que el contrato de descuento se haga constar en póliza a la que se adicionarán las notas o relaciones que expresen los créditos descontados, con mención del nombre y domicilio de los deudores, del importe de los créditos, del tipo de interés pactado y de los términos y condiciones de pago;

  4. Que el descontatario entregue al descontador letras giradas a la orden de este, a cargo de los deudores, en los términos convenidos para cada crédito. El descontador no quedará obligado a la presentación de esas letras para su aceptación o pago, y sólo podrá usarlas en caso de que el descontatario lo faculte expresamente al efecto y no entregue al descontador, a su vencimiento, el importe de los créditos respectivos.

Dado que el descuento de créditos no se notifica al deudor no surte efectos en su contra, por lo qué este se libera pagando al descontatario, el cual tiene la obligación de cobrar los crédito descontados. Al efecto, la LGTOC establece que ''el descontatario será considerado, para todos los efectos de ley como mandatario del descontador, en cuanto se refiere al cobro de los créditos materia del descuento'' .

FORMATO CONTRATO APERTURA DE CREDITO
CONTRATO DE APERTURA DE CRÉDITO EN CUENTA CORRIENTE EN MONEDA NACIONAL CON BASE EN EL CUAL SE EXPIDEN TARJETAS DE CRÉDITO EMPRESARIALES, QUE CELEBRAN POR UNA PARTE, HSBC MÉXICO, S. A., INSTITUCIÓN DE BANCA MÚLTIPLE, GRUPO FINANCIERO HSBC, (EL “BANCO”) Y POR OTRA, LA PERSONA (EL “CLIENTE”) CUYO NOMBRE, DENOMINACIÓN O RAZÓN SOCIAL Y DATOS APARECEN EN LA SOLICITUD CONTRATO PARA TARJETA DE CRÉDITO EMPRESARIAL (“SOLICITUD”), Y LA(S) PERSONA(S) (“TARJETAHABIENTE(S)”)                                 CUYO(S) NOMBRE(S) Y DATOS SE CONSIGNAN EN LA SOLICITUD, Y TODOS LOS CUALES CONJUNTAMENTE SE CONOCERÁN COMO LAS “PARTES”, AL TENOR DE LAS SIGUIENTES DECLARACIONES Y CLÁUSULAS: 
 

DECLARACIONES 

I. Del Cliente: A. Que todos y cada uno de los datos asentados en la Solicitud son verdaderos. B. Que su representante legal, en caso de ser Persona Moral, cuenta con las facultades necesarias para la celebración del presente acto, mismas que no le han sido modificadas, revocadas o en forma alguna limitadas; C. Que las Tarjetas de Crédito Empresariales ("Tarjetas") que el Banco entregue a las personas físicas debidamente designadas por el Cliente (Tarjetahabientes), serán el instrumento mediante el cual efectuará las disposiciones del crédito otorgado. D. Que se obliga a entregar copia simple de este contrato a cada uno de los Tarjetahabientes. E. Que es su voluntad celebrar el presente Contrato de acuerdo a los términos y condiciones que más adelante se señalan.

II. Del Banco por conducto de su representante legal que: A. Es una sociedad constituida de conformidad con las leyes mexicanas y que tiene como objeto social la prestación del servicio de banca y crédito; B. Cuenta con las autorizaciones necesarias para la celebración del presente instrumento; C. Su representante legal cuenta con todas las facultades necesarias para la celebración del presente acto, mismas que no le han sido modificadas, revocadas o en forma alguna limitadas y, D. Es de su interés celebrar el presente contrato, de acuerdo a los términos y condiciones que más adelante se señalan. 

CLÁUSULAS

Primera. Apertura de Crédito. El Banco otorga al Cliente un crédito en cuenta corriente en moneda nacional hasta por la cantidad que libremente determine en cualquier momento y que informará oportunamente al Cliente a través de los medios de comunicación establecidos en el presente instrumento o mediante anotación que se haga para tal efecto en el estado de cuenta. En el límite del crédito no quedan comprendidos los intereses, prestaciones, comisiones, cargos, gastos de cobranza, impuestos y cualquier otro concepto que derive de este instrumento (“Cargos Financieros”). El Banco podrá, en cualquier momento, aumentar o disminuir el límite de crédito conforme a sus políticas, debiendo comunicarlo por escrito al Cliente. El Cliente podrá rechazar el incremento en el límite del crédito, comunicándolo al Banco por escrito dentro de los 5 días hábiles siguientes al aviso respectivo, de lo contrario el aumento se entenderá como aceptado.

Segunda. Formas de Disposición del Crédito. El Cliente podrá disponer del crédito materia de este contrato mediante: I. La suscripción de pagarés u otros documentos emitidos a la orden del Banco; II. La obtención de sumas de dinero en efectivo por cualquier medio autorizado por el Banco. III. El pago de cargos recurrentes u otros cargos que efectúe el Banco por cuenta del Cliente relativos al pago de bienes, servicios, contribuciones u otros conceptos. IV. Órdenes que el Cliente envíe por vía telefónica, Internet o por cualquier otro medio electrónico para adquirir bienes o servicios, y V. Cualquier otro medio que el Banco comunique oportunamente al Cliente.

Tercera. Comprobantes. Para disponer del crédito el Cliente expresamente acepta que los Tarjetahabientes utilizarán su firma autógrafa o electrónica (Número de Identificación Personal o NIP), en el entendido de que ésta última produce los mismos efectos y tiene el mismo valor probatorio que la firma autógrafa, de conformidad con el artículo 52 de la Ley de Instituciones de Crédito. En el caso de órdenes de compra de bienes o servicios que el Cliente haga vía telefónica, vía Internet o por cualquier otro medio electrónico, la disposición se entenderá realizada y documentada según la autorización respectiva, la cual se presumirá por la previa identificación del Cliente de acuerdo a las prácticas bancarias establecidas.

Cuarta. Admisión de la Tarjeta. El Cliente acepta que los proveedores de bienes o servicios, el personal del Banco, otras Instituciones de Crédito o cualquier tercero podrán rechazar el pago con la Tarjeta sin responsabilidad para el Banco, entre otras, por las siguientes circunstancias: I. Si no hay concordancia entre los rasgos de la firma plasmados en la Tarjeta y los de la identificación oficial del Cliente o los Tarjetahabientes y/o el (los) pagaré(s) suscrito(s); II. Si la Tarjeta presenta enmendaduras, tachaduras, o sus elementos aparecen o se presumen alterados; III. Si el límite de crédito se ha alcanzado o rebasado por disposiciones anteriores o se rebasaría en caso de efectuar la operación que se pretenda; IV. Si el Tarjetahabiente no presenta identificación oficial cuando le sea requerida; V. Si la Tarjeta es reportada como robada o extraviada; VI. Si el contrato está terminado; VII. Si no se han efectuado pagos por 30 días o más; VIII. Si existe razón para sospechar que la operación de que se trate podría considerarse como una actualización de lo dispuesto por el artículo 115 de la Ley de Instituciones de Crédito y las Disposiciones de Carácter General a que se refiere dicho artículo; IX. Si ha expirado la fecha de vigencia de la Tarjeta; X. Si la operación de que se trate no fuera a ser documentada en moneda nacional; XI. Si el Banco negare la autorización telefónica en caso de ser necesaria; XII. Si se incumplen disposiciones legales aplicables; XIII. En los demás casos que deriven del presente instrumento o de los sanos usos o prácticas bancarias. El Banco puede monitorear la frecuencia, lugares, montos estimados, rutinas u otros elementos de uso de la Tarjeta y cuando una operación se apartara de los mismos, podrá denegar el cargo hasta en tanto el Cliente otorgue autorización vía telefónica.

Quinta. Consumos y Disposiciones. Los pagos por consumos, servicios o en general las disposiciones del crédito efectuados dentro y fuera del territorio nacional, serán cargados a la cuenta del Cliente invariablemente en moneda nacional. Cuando se trate de pagos por consumos, servicios o disposiciones hechos en el extranjero, el tipo de cambio para calcular la equivalencia del peso en relación con el dólar de los Estados Unidos de América, no podrá exceder de la cantidad que resulte de multiplicar por 1.01 el tipo de cambio que el Banco de México determine el día de presentación al Banco de los documentos de cobro respectivos, de conformidad con lo señalado en las “Disposiciones aplicables a la determinación del tipo de cambio para solventar obligaciones denominadas en moneda extranjera pagaderas en la República Mexicana”, y que dé a conocer Banco de México en su página de Internet en la misma fecha.

Sexta. Pagos. El Cliente tiene la obligación de devolver al Banco las sumas de las que disponga más los Cargos Financieros por la sola llegada del plazo señalado en el estado de cuenta (“Fecha Límite de Pago”) y sin necesidad de requerimiento previo. Dicho pago se efectuará en las sucursales del Banco de la capital del estado de la República Mexicana en que se firme este contrato, en las sucursales de los bancos afiliados a su sistema o de cualquier otra forma que el Banco determine. Sin perjuicio de lo anterior, como un servicio al Cliente, el Banco podrá recibir los pagos en cualquier otra de sus sucursales. Si la fecha de pago corresponde a un día inhábil bancario, el pago podrá realizarse el siguiente día hábil bancario.

El Cliente pagará al Banco las siguientes cantidades: A. El importe de los pagos de bienes, servicios, u otros conceptos que realice el Banco por cuenta del Cliente y las disposiciones de efectivo, cuando: 1. Haya suscrito pagarés u otros documentos aceptados por el Banco; 2. Los haya autorizado; o 3. Haya solicitado vía telefónica o electrónica la compra de bienes o servicios y; B. Los Cargos Financieros que se generen por este contrato.

Los pagos se deberán realizar dentro de un plazo máximo de 20 días naturales contados a partir de la fecha de corte de operaciones de la cuenta y se sujetarán a lo siguiente: I. El Cliente podrá pagar el Saldo Total Insoluto, es decir, el importe total de las disposiciones efectuadas más los Cargos Financieros que se hayan causado en el periodo inmediato anterior a aquél por el cual se envíe el estado de cuenta. En este caso, no se generarán intereses ordinarios ni moratorios por la disposición del crédito si el pago se realiza antes de la Fecha Límite de Pago; II. Si el Cliente realiza un pago menor al Saldo Total Insoluto pero mayor al Pago Mínimo, dicho pago se aplicará primero al Pago Mínimo y las cantidades pagadas en exceso se aplicarán de acuerdo a lo establecido en la cláusula denominada Prelación de pagos. En este caso, el Cliente pagará intereses ordinarios sobre el saldo promedio diario que se obtenga hasta que se realice el pago del Saldo Total Insoluto; III. El Cliente podrá pagar una cantidad inferior al Saldo Total Insoluto que no podrá ser menor a la cantidad que aparezca señalada en su estado de cuenta como Pago Mínimo. El Pago Mínimo será el resultado de multiplicar el Saldo Total Insoluto por el porcentaje que aparezca en el estado de cuenta y de sumar a dicho resultado las mensualidades vencidas y no pagadas. En este caso, el Cliente pagará intereses ordinarios sobre el saldo promedio diario hasta que se realice el pago del Saldo Total Insoluto; y IV. Cuando el Cliente pague cantidades menores a las señaladas como Pago Mínimo dentro del plazo señalado como Fecha Límite de Pago, deberá pagar intereses moratorios, intereses ordinarios sobre el saldo promedio diario que resulte y los respectivos gastos de cobranza que se generen de acuerdo a lo señalado en la cláusula denominada Gastos de cobranza  de este contrato. Los intereses ordinarios y moratorios serán calculados conforme a la cláusula denominada Intereses Ordinarios y Moratorios.

Séptima. Fechas de Acreditamiento. Según el medio empleado, los pagos se acreditarán de acuerdo a lo siguiente: I. En efectivo, el mismo día; II. Con cheque: A. Si es del mismo Banco, el mismo día; B. Si es de otro banco y es depositado antes de las 16:00 horas, a más tardar el día hábil bancario siguiente; después de las 16:00 horas, a más tardar el segundo día hábil bancario siguiente; III. Por Domiciliación: A. En la fecha que se acuerde con el Cliente; o B. En la Fecha Límite de Pago; y IV. Mediante transferencias electrónicas de fondos: A. Mediante el Sistema de Pagos Electrónicos de Uso Ampliado (SPEUA) y del Sistema de Pagos Electrónicos Interbancarios (SPEI), el mismo día; B. Si se trata de cuentas del mismo Banco, el mismo día y C. Si se trata de cuentas de otro banco, el día hábil bancario siguiente. La línea de crédito se reestablecerá en un máximo de 3 días hábiles contados a partir de las fechas de acreditamiento mencionadas en esta cláusula.

Octava. Intereses Ordinarios y Moratorios. El Cliente pagará al Banco mensualmente intereses ordinarios sobre saldos promedios diarios. La tasa de interés ordinaria será la que resulte de sumar como máximo 50 (cincuenta) puntos porcentuales a la Tasa de Interés Interbancaria de Equilibrio (“TIIE”) a plazo de 28 días. La TIIE que servirá de base para el cálculo de los intereses será la última publicada en el Diario Oficial de la Federación, previo al inicio del período en que se devenguen los intereses respectivos. Si en cualquier momento se produjere imposibilidad de que el Banco determine su tasa de interés ordinaria con base en la TIIE, la tasa sustitutiva será en primer término la tasa que resulte de adicionar como máximo 55 (cincuenta y cinco) puntos a la Tasa de Rendimiento Neto de los Certificados de la Tesorería de la Federación (CETES) a plazo de 28 días en emisión primaria, considerando la última conocida previo al inicio del periodo en que se devenguen los intereses respectivos, y en segundo término será la que resulte de adicionar hasta 55 (cincuenta y cinco) puntos como máximo al Costo de Captación a Plazo (CCP) de Pasivos denominados en moneda nacional, tomando en consideración el último publicado en el Diario Oficial de la Federación previo al inicio del periodo en que se devenguen los intereses respectivos. En el supuesto de que desaparecieran las tasas sustitutivas, el cálculo de los intereses se apoyará en la tasa que sustituya a la última de éstas, dada a conocer por Banco de México adicionando hasta un máximo de 55 (cincuenta y cinco) puntos. El Cliente acepta que los intereses ordinarios vencidos y no pagados podrán capitalizarse y pasar a formar parte del saldo total insoluto. En caso de que no cubra oportunamente las amortizaciones mensuales señaladas como Pago Mínimo, deberá pagar intereses moratorios calculados sobre el total de las cantidades adeudadas, conforme a la tasa anual que resulte de multiplicar por 2 la tasa de intereses ordinarios. Los intereses moratorios se causarán durante todo el tiempo en que permanezcan insolutas las cantidades a cargo del Cliente. Los intereses se calcularán multiplicando el promedio de saldos diarios por la tasa de interés anual simple expresada en decimales, por el número de días efectivamente transcurridos durante el periodo en el cual se devenguen y dividiendo el resultado entre 360. El saldo insoluto promedio diario se calculará considerando las operaciones respectivas en la fecha de cargo que aparezca en el estado de cuenta.

Novena. Comisiones. El Cliente reconoce los conceptos y los importes vigentes de las comisiones que se le dieron a conocer previamente y se obliga a pagar al Banco las que a continuación se mencionan: I. Comisión única por apertura de crédito; II. Comisión anual por cada Tarjeta; III. Comisión por cada disposición de efectivo en cajero del Banco; IV. Comisión por cada disposición de efectivo en cajero red; V. Comisión por cada disposición de efectivo en las sucursales del Banco; VI. Comisión por cada sobregiro; VII. Comisión por cada aclaración improcedente; VIII. Comisión por cada reposición de Tarjeta; IX. Comisión por cada consulta en cajero automático del Banco; X. Comisión por cada consulta en cajero automático de otras instituciones de crédito; XI. Comisión por gastos de cobranza; XII. Comisión por inscripción y anualidad en programas o beneficios; XIII. Comisión equivalente al 20% sobre el  monto total de cheques devueltos que hayan sido librados para el pago de saldos insolutos derivados de este instrumento y; XIV. Comisión por reimpresión de estados de cuenta. El Banco no podrá cobrar comisiones por conceptos distintos a los señalados, pero podrá modificar su importe notificándolo al Cliente en términos de la cláusula denominada Notificaciones, modificaciones y comunicación. 

Décima. Gastos de Cobranza. Los gastos de cobranza que el Cliente pagará al Banco se generarán únicamente cuando exista una gestión de cobro por parte del Banco e incluirán de manera enunciativa y no limitativa: I. Los gastos que se originen para la localización del Cliente, de los Tarjetahabientes y/o de los obligados solidarios; y II. Los gastos que se deriven de la realización de cualquier gestión preventiva, judicial, extrajudicial o de cualquier otra naturaleza efectuada por el Banco o el personal contratado a tal efecto por éste, con el objeto de recuperar adeudos vencidos y no pagados. El importe de los gastos de cobranza será fijado por el Banco  mediante políticas de carácter general.

El Cliente podrá solicitar al Banco le informe el monto de los gastos y la forma en que realizó su calculo, cuando estos sean cargados en su cuenta.

El Banco realizará cobranza administrativa o judicial, mismas que serán gestionadas por un área independiente de las áreas de negocio o, en su caso, por prestadores de servicios externos, quienes llevarán a cabo los procedimientos de cobranza requeridos en el manual de crédito del Banco.

Décima Primera. Prelación de Pagos. Los pagos que realice el Cliente serán aplicados en el siguiente orden: I. Impuestos; II. Intereses moratorios; III. Intereses ordinarios; IV. Comisiones; V. Demás Cargos Financieros; y VI. Capital derivado de las disposiciones del crédito. La prelación de pagos podrá ser modificada mediante comunicación dirigida al Cliente con una anticipación mínima de 20 días naturales.

Décima Segunda. Tarjetas de Crédito. El Banco podrá expedir Tarjetas por cada persona que el Cliente designe por escrito (“Tarjetahabientes”) a las que resultará aplicable lo siguiente: I. El otorgamiento de una o más Tarjetas no implica el otorgamiento de un nuevo crédito a los Tarjetahabientes, sino que los mismos podrán utilizarlas para efectuar disposiciones del crédito conferido al Cliente, en el entendido de que las disposiciones conjuntas que realicen los Tarjetahabientes no podrán exceder el límite de crédito conferido al Cliente; II. Las estipulaciones contenidas en el presente Contrato resultarán aplicables a los Tarjetahabientes por las Tarjetas que se entreguen por primera vez, a las Tarjetas que se entreguen con posterioridad y cualquier referencia a la Tarjeta se entenderá para las Tarjetas y viceversa; III. Las personas a cuyo favor se vayan a expedir las Tarjetas deberán llenar la Solicitud, en la que, de ser el caso, se hará constar que se constituyen en obligados solidarios del Cliente de acuerdo a lo señalado en la Cláusula denominada Responsabilidad Solidaria de este Contrato. Lo anterior, independientemente de la(s) persona(s) que firme(n) como Obligado(s) Solidario(s) la Solicitud. El simple uso en una ocasión de la Tarjeta se entenderá como pleno consentimiento del Cliente o del Tarjetahabiente a lo establecido en este contrato. Las Tarjetas son intransferibles, propiedad del Banco y se entregarán desactivadas por lo que el Tarjetahabiente deberá solicitar su activación vía telefónica, al Banco a fin de poder disponer del crédito no procediendo la realización de cargos a la cuenta en tarjetas no activadas, al Banco a fin de poder disponer del crédito. El Banco se obliga a entregar en el domicilio señalado en la Solicitud: I. Los NIP; y II. Los plásticos a nombre de los Tarjetahabientes cuyo diseño y accesorios electrónicos podrán variar en cualquier momento (las “Tarjetas”). 

Décima Tercera. Robo, Pérdida, Extravío o Retención de las Tarjetas en los Cajeros Automáticos u otros Equipos Automatizados. En estos casos, el Cliente deberá notificar telefónicamente de inmediato al Banco, quien le proporcionará un número de folio que le servirá para aclaraciones posteriores. El Banco asumirá los riesgos derivados de tales situaciones únicamente desde el momento en el que el Cliente realice dicha notificación y expedirá la(s) nueva(s) Tarjeta(s). El Cliente estará obligado a proporcionar toda la información y documentos que el Banco le solicite, así como llevar a cabo las gestiones necesarias a fin de hacer la aclaración correspondiente.

Décima Cuarta. Cancelación y Bloqueo de Tarjetas. El Cliente podrá solicitar la cancelación de una o más de las Tarjetas, para lo cual resultará aplicable lo siguiente: I. Le comunicará telefónicamente al Banco su intención de cancelar la Tarjeta; II. El Banco le asignará un número de folio a la solicitud; III. Desde ese momento, el Banco tomará las medidas necesarias para cancelar la Tarjeta y asumirá los riesgos por su futura utilización, siempre que éstos no provengan de dolo o mala fe del Cliente o de los Tarjetahabientes Adicionales; IV. La cancelación de las Tarjetas no libera al Cliente ni a los Tarjetahabientes Adicionales del pago del saldo total insoluto o de cualquier otra obligación generada por este contrato.

El Banco, por su parte, podrá bloquear en cualquier momento el uso de las Tarjetas y lo deberá informar al Cliente dentro de los 5 días posteriores. Si dentro de este plazo no pudiere contactar al Cliente y subsiste la causa que dio origen al bloqueo, le enviará un comunicado indicándole tal situación y en su caso, podrá dar por terminado de manera anticipada el contrato de acuerdo al procedimiento establecido en la cláusula denominada Terminación anticipada del Contrato y Restricción del límite del Crédito y en consecuencia cancelar el uso de las Tarjetas. El Banco quedará exceptuado de la obligación de informar al Cliente del bloqueo de las Tarjetas, cuando éste se realice por mandamiento de autoridad competente o por acuerdo del Comité del Banco encargado de vigilar las operaciones de lavado de dinero. En caso de bloqueo, el Banco restablecerá el uso de las Tarjetas en un máximo de 15 días contados a partir de la fecha en que se aclare la situación que dio origen al mismo.

Décima Quinta. Causas Especiales de Exclusión de Responsabilidad del Banco. El Banco no asume responsabilidad alguna en caso de que no puedan efectuarse las disposiciones del crédito o de la cuenta de deposito, debido a caso fortuito o fuerza mayor, fallas, caídas, desperfectos, saturación o suspensión en los sistemas o en equipos automatizados, Internet, cajeros automáticos (incluyendo falta de dotación de efectivo en los mismos, o la retención de la tarjeta), servicios telefónicos y/o electrónicos o cualquier otro tipo de tecnología que se ponga al servicio del Cliente para efectuar dichas disposiciones. En el mismo sentido el Banco no será responsable de las instrucciones del Cliente. El Cliente libera al Banco de una manera tan amplia como en derecho proceda por cualquier daño o perjuicio que pueda sufrir por las causas mencionadas con anterioridad o por cualquier otra situación similar o que derive de las mismas.

En ningún caso el Banco será responsable de la calidad, cantidad o de cualquier otro aspecto de los bienes adquiridos o servicios recibidos mediante el uso de la tarjeta de débito o crédito por lo que cualquier reclamación que se suscite por este concepto independientemente de su origen y naturaleza, se tramitará sólo entre el Cliente y proveedores de bienes y servicios afiliados al Sistema de Tarjetas con el que opere el Banco. En los casos de devolución de mercancías o ajustes de precios de los bienes o servicios pagados mediante el uso de la tarjeta de débito o crédito, el Cliente no podrá solicitar en ningún caso reembolso en efectivo, debiendo exigir al establecimiento el comprobante respectivo, en el entendido de que de no aparecer el abono en el siguiente Estado de Cuenta mensual formulará directamente la reclamación que corresponda al establecimiento de que se trate. El Cliente libera de cualquier responsabilidad al Banco, respecto de la conservación de pagarés o documentos en los que se hacen constar los pagos por consumos, servicios o, en general, las disposiciones del crédito hechas con diferentes proveedores de bienes o servicios, cuando el  Banco no funja como Banco Adquirente.

Décima Sexta. Responsabilidad del Cliente. El Cliente es el único responsable de: I. El uso, guarda y conservación de la Tarjeta desde el momento de su recepción; II. El uso, guarda y conservación del NIP desde el momento de su recepción, por lo que no deberá proporcionarlo a ningún tercero. Para el caso de Tarjetas inteligentes (aquellas que llevan integrado el dispositivo electrónico o chip), será responsable de teclear directamente su NIP en la TPV. Cada Tarjeta tendrá su propio NIP, por lo que el Cliente o los Tarjetahabientes Adicionales podrán solicitar su cambio en cualquier momento mediante el procedimiento establecido por el propio Banco; III. Notificar al Banco cualquier daño o deterioro que impida o limite el funcionamiento de la Tarjeta; IV. Las disposiciones efectuadas en exceso del límite de crédito; las disposiciones o intentos de disposiciones cuando el presente contrato haya terminado, cuando las Tarjetas hayan sido canceladas o la cancelación se encuentre en proceso y de las disposiciones efectuadas con anterioridad al reporte de robo o extravío de la Tarjeta; V.Cualquier cargo que se encuentre en trámite de facturación o cantidad pendiente de pago al momento de terminación del presente contrato o de que el Banco reciba la solicitud de cancelación de la Tarjeta. 

Décima Séptima. Responsabilidad Solidaria. Las personas que firmen como obligados solidarios en la Solicitud, se obligan solidaria e ilimitadamente respecto al cumplimiento y ejecución puntual de la totalidad de las obligaciones a cargo del Cliente, conviniendo expresamente desde ahora en no invocar por ninguna causa ni motivo la división de la deuda, renunciando al efecto en cuanto pudiera favorecerles lo dispuesto en el artículo 1989 del vigente Código Civil Federal y los correlativos en los Códigos Civiles de los Estados. La obligación solidaria aquí asumida comprenderá el cumplimiento de cualquier obligación que se llegue a generar con motivo de este contrato.

Décima Octava. Liberación de Saldos por Fallecimiento. Tratándose de personas físicas con actividad empresarial en caso de fallecimiento del Cliente, siempre que éste se encuentre al corriente de sus pagos, el Banco podrá condonar el saldo insoluto de la cuenta existente en el momento del fallecimiento y hasta por el límite del crédito otorgado o podrá contratar un seguro para el mismo efecto. Los interesados deberán notificar el fallecimiento del Cliente dentro de un plazo de 180 días naturales contados a partir del deceso, acompañando copia certificada del acta de defunción. El Banco no condonará o, en su caso el seguro no cubrirá, las disposiciones que realicen los Tarjetahabientes Adicionales desde el momento o con posterioridad al fallecimiento del Cliente por lo que éstos deberán abstenerse de utilizar las Tarjetas Adicionales.

Décima Novena. Depósito Bancario de Dinero a la Vista. En caso de que el Cliente o cualquier tercero depositen a la cuenta cantidades en exceso al límite de crédito otorgado, el Banco las recibirá en calidad de depósito bancario de dinero a la vista con la tasa de interés que le comunique al Cliente en el estado de cuenta respectivo y podrá sin responsabilidad alguna liquidar cualquier saldo derivado del presente contrato con cargo a dichas cantidades. El Cliente se obliga a no constituir garantía de ninguna especie a favor de tercero alguno por las cantidades que se mantengan en depósito conforme a esta cláusula.

Vigésima. Beneficios. El Banco, de acuerdo a sus políticas, podrá establecer en cualquier momento, programas y/o beneficios para el Cliente los que estarán vigentes por el tiempo que el Banco determine libremente y podrá suspenderlos, modificarlos, cancelarlos o restringirlos sin necesidad de dar aviso previo y sin responsabilidad alguna. El Cliente podrá hacer uso de los beneficios a través de medios electrónicos y sistemas automatizados diversos.

Vigésima Primera. Estado de Cuenta. El Banco enviará mensualmente al domicilio del Cliente, dentro de los 5 días hábiles siguientes a la fecha de corte, su estado de cuenta, salvo que el Cliente haya solicitado su consulta a través de los medios electrónicos, de conformidad al artículo 10 de la Ley para la Transparencia y Ordenamiento de los Servicios Financieros. Si el Cliente no recibe o no puede consultar su estado de cuenta por medios electrónicos, deberá solicitarlo al Banco, ya que esta situación no lo exime de la obligación de hacer los pagos correspondientes. En caso de quejas, dudas o reclamaciones, el Cliente podrá llamar a los teléfonos que se indiquen en el estado de cuenta respectivo.

El presente contrato, junto con el estado de cuenta certificado por el contador facultado por el Banco, serán título ejecutivo, sin necesidad de reconocimiento de firma ni de otro requisito de acuerdo al artículo 68 de la Ley de Instituciones de Crédito. Las partes convienen en que en caso de embargo derivado del incumplimiento de las obligaciones a cargo del Cliente y/u obligados solidarios, el Banco no se sujetará al orden establecido en los artículos 1395 del Código de Comercio, 436 del Código Federal de Procedimientos Civiles, según lo autoriza la fracción I romano del artículo 439 del Código adjetivo y con fundamento en los artículos 1063 y 1393 del Código de Comercio.

Vigésima Segunda. Aclaraciones. Cuando el Cliente no esté de acuerdo con alguno de los cargos que aparezcan en su estado de cuenta, podrá objetarlo dentro de los 90 días siguientes contados a partir de la fecha de corte, transcurrido el plazo, los asientos que figuren en la contabilidad del Banco harán prueba a favor de éste. En la aclaración, deberá adjuntar toda la documentación que solicite el Banco y podrá dejar de pagar los cargos motivo de objeción, en tanto no se resuelva la aclaración. El Banco gozará de un plazo de 90 días para enviar al Cliente un dictamen en el que, en su caso, establezca la procedencia del cargo y la forma en la que se verificó la legitimidad de la transacción, anexando copia legible del pagaré correspondiente o de la evidencia considerada. Si la aclaración resultare improcedente, el Banco podrá cobrar al Cliente las cantidades objetadas además de los accesorios que se hayan generado.

Siempre que el Cliente tenga una antigüedad mayor a tres años y un historial crediticio excelente:

En caso de reclamo o cargo no reconocido, si la firma que aparece en los pagarés, vouchers o contrarrecibos, es notoriamente distinta a la firma que aparece en la Tarjeta, el Banco bonificará al Cliente la disposición efectuada, sin perjuicio de las acciones que tome el Banco en contra de los negocios en que se efectuó la disposición. 

En caso de reclamaciones, por operaciones realizadas en los cajeros automáticos del  Banco, éste deberá presentar la tira auditora, incluyendo el journal y el mensaje de error y en su caso abonará al Cliente la disposición o la diferencia según corresponda, siempre que el dictamen técnico del Banco determine que el error impactó con la operación reclamada. 

Vigésima Tercera. Vigencia del Contrato. La duración de este contrato será de un año contado a partir de la fecha de su celebración; se exceptúa de lo anterior el caso en el cual este instrumento se celebre por primera ocasión, en que la vigencia será desde la fecha de su celebración y hasta la fecha general de vencimiento que corresponda al contrato de Tarjeta de Crédito comunicada oportunamente por el Banco. Transcurrida la vigencia del presente contrato, el mismo se prorrogará automáticamente por periodos iguales y sucesivos.

Vigésima Cuarta. Terminación anticipada del Contrato y Restricción del límite del Crédito. El Cliente podrá dar por terminado el contrato en cualquier momento, para lo cual deberá seguir el procedimiento estipulado para cancelación de Tarjetas. El Banco le informará el saldo deudor de la cuenta, que incluirá la liquidación anticipada de los pagos diferidos y mientras el Cliente no liquide la totalidad de los adeudos, el contrato no será terminado.

El Banco podrá restringir el límite del crédito o terminar anticipadamente este contrato en cualquier momento dando aviso al Cliente con 5 días de anticipación a través de cualquiera de los medios previstos en el presente contrato, de acuerdo a lo establecido en el artículo 294 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. En caso de terminación, el crédito se extinguirá en la parte en el que el Cliente no hubiera dispuesto, se dará por vencido anticipadamente el plazo pactado y el Cliente tendrá obligación de pagar de inmediato al Banco el saldo total insoluto más las cantidades que le adeude por cualquier otro concepto.

El Banco quedará exceptuado de la obligación de informar al Cliente de la terminación a que se refiere esta cláusula si la misma se realiza por mandamiento de autoridad competente o por acuerdo del Comité del Banco encargado de vigilar las operaciones de lavado de dinero. A pesar de la terminación del presente contrato, el mismo seguirá produciendo todos sus efectos entre las Partes hasta que el Cliente haya cumplido con todas y cada una de las obligaciones derivadas del mismo. La fecha de expiración de las Tarjetas no tiene relación alguna con la fecha de vigencia de este contrato, ya que dicha fecha se refiere únicamente al periodo durante el cual las Tarjetas podrán ser utilizadas válidamente. En consecuencia, si en las Tarjetas apareciera una fecha posterior de vencimiento a la vigencia de este Contrato, las Tarjetas dejarán de ser útiles de inmediato para los propósitos aquí contenidos. 

Vigésima Quinta. Información financiera para el Cliente. Para efectos del presente contrato, se entenderá por Costo Anual Total (CAT),  el costo de financiamiento expresado en términos porcentuales anuales que, para fines informativos y de comparación, incorpora la totalidad de los costos y gastos inherentes a su crédito.  En cumplimiento de lo anterior el Banco previo al otorgamiento del crédito le dará a conocer el monto de los cargos, comisiones y/o gastos que se generaran por su otorgamiento y en su caso los descuentos o bonificaciones a que tenga derechos así como el cálculo del CAT. El Cliente esta de acuerdo y manifestará su consentimiento en su caso, mediante  la disposición de los recursos.

Vigésima Sexta. Autorizaciones Generales del Cliente. Autorizaciones. El Cliente, los Obligados Solidarios y Coacreditados autorizan al Banco a: 

I. Realizar investigaciones de crédito. El Banco podrá solicitar a las sociedades de información crediticia información acerca de las operaciones que realice el Cliente con entidades financieras en las que resulte deudor. Para tal fin, el Cliente manifiesta que: 

A. Conoce el empleo que los usuarios de las sociedades de información crediticia harán de tal información; 

II. Autoriza que el Banco realice consultas periódicas de su historial crediticio durante el tiempo que mantenga relación jurídica con el Cliente. Esta autorización tendrá carácter irrevocable mientras exista alguna relación contractual o se encuentren pendientes obligaciones a cargo del Cliente; y 

III. Presta su consentimiento para que el Banco pueda generar y entregar a las sociedades de información crediticia o bien a otras entidades financieras que se la soliciten, sin responsabilidad alguna a su cargo y de acuerdo a las disposiciones legales aplicables, información relativa al desempeño y cumplimiento o incumplimiento de sus obligaciones conforme al presente contrato, tomando en consideración que si el Cliente y el Banco, con motivo del atraso en el cumplimiento de las obligaciones del primero, celebran un convenio en virtud del cual se reduzca, modifique o altere la obligación inicial, el Banco deberá hacerlo también del conocimiento de la Sociedad de información crediticia, a fin de que se haga la anotación respectiva con la leyenda "reestructurado" en la base de datos y en consecuencia en los Reportes de Crédito que emita. 

 

II. Compartir documentación e información. El Banco podrá compartir información  financiera, comercial, operativa, de historial o información crediticia y de cualquier otra naturaleza que le sea proporcionada por el Cliente, o por terceros con autorización del Cliente a cualquiera de las entidades financieras del Grupo Financiero HSBC y subsidiarias a nivel nacional o internacional siempre y cuando se trate de subsidiarias del Grupo HSBC; Adicionalmente el Cliente otorga su autorización expresa al Banco para que proporcione cualquier tipo de información relativa a las operaciones que se efectúen al amparo de este contrato a las personas que manejen aspectos operativos, administrativos o de gestión, relacionados con este instrumento y que el Banco determine para tal efecto. El Banco declara que al tratarse de: A. Proporcionar sus datos personales a los demás integrantes de  Grupo Financiero HSBC, S.A., de C.V, para que dichos integrantes puedan ofrecerle sus productos o servicios, y de B. Proporcionar sus datos personales a terceros para fines promocionales relacionados con bienes o servicios, la autorización podrá ser modificada si el Cliente así lo solicita y se comunica telefónicamente al Banco. 

 

III. Cambiar el plástico y/o número de las tarjetas; 

IV. Cambiar el número de la cuenta correspondiente en caso de crédito; 

V. Modificar las características del producto contratado en caso de tarjetas; 

VI. Cancelar las tarjetas por pérdida, robo o extravío; 

VII. En su caso, aplicar tasas de interés más favorables para el Cliente conforme a las políticas del Banco; 

VIII. Enviarle promociones, ofertas o beneficios adicionales; 

IX. Destruir los comprobantes de las disposiciones de su cuenta de crédito suscritos por el Cliente transcurridos 6 meses desde su fecha de firma, caso en el cual se estará a lo dispuesto en el artículo 100 de la Ley de Instituciones de Crédito. 

X. Cargar en cualquier cuenta que el Cliente tenga abierta en el Banco los adeudos no cubiertos en tiempo por el uso de las Tarjetas de crédito. Dicha compensación sólo podrá efectuarse cuando exista un saldo deudor vencido de más de 90 días y que no se trate de cargos que hayan sido objetados por el Cliente cuya aclaración se encuentre pendiente de resolver. 

Vigésima Séptima. Artículo 115 de la Ley de Instituciones de Crédito. El Cliente reconoce que el Banco se encuentra obligado al cumplimiento de las disposiciones de carácter general a que se refiere el artículo 115 de la Ley de Instituciones de Crédito, así como de sus modificaciones, o de los cuerpos normativos que las substituyan. Para ello el Cliente queda obligado a entregar al Banco la documentación que éste le solicite, así como a proporcionarle los datos que le requiera.

Vigésima Octava. Licitud de los recursos. El Cliente manifiesta bajo protesta de decir verdad, que los recursos que deposite en el Banco bajo cualquier causa, son de procedencia lícita. Vigésima Novena. Ejercicio de derechos y Cesión. La omisión por las partes en el ejercicio de los derechos previstos en este contrato en ningún caso tendrá el efecto de una renuncia a los mismos, ni el ejercicio singular o parcial por las partes de cualquier derecho derivado de este contrato extinguirá el derecho de las partes al ejercicio simultáneo o posterior de cualquier otro derecho, facultad o privilegio.

El Cliente no podrá en ningún caso ceder total o parcialmente los derechos que a su favor derivan del presente instrumento. El Banco podrá ceder libremente la totalidad o parte de los derechos que a su favor deriven del mismo, sin necesidad de autorización del Cliente.

En caso de cesión total o parcial El Banco:

I. Informará a las Sociedades de Información Crediticia los créditos que se ceden o descuenten, indicando el estado en que se encuentran dichos créditos a la fecha de la cesión o descuento respectivo.

II. Pactará en los contratos que instrumenten cada cesión o descuento de cartera, la obligación a cargo del cesionario o descontador de informar oportunamente, de forma periódica y por escrito a las Sociedades de Información Crediticia la situación de los créditos objeto de la transacción.

III. Notificará por escrito al Cliente, la cesión o descuento de cartera de que se trate, siempre que los créditos en cuestión sean considerados vigentes de conformidad con la normativa contable correspondiente.

IV. Se cerciorará con los medios que tenga a su disposición, que las cesiones o descuentos se celebren con personas que utilicen prácticas de cobranza razonables y apegadas a derecho, y que se guarde la debida confidencialidad respecto de la información relacionada con la cartera objeto de la cesión o descuento.

Trigésima. Transferencia de Saldos. El Cliente podrá transferir a su cuenta, saldos de otras tarjetas de crédito, departamentales o de servicios, para que el Banco liquide los saldos transferidos a las instituciones emisoras. El Cliente se obliga a pagar los saldos transferidos en los términos y condiciones que pacte con el Banco en el momento en que solicite la transferencia, tales como tasa de interés, monto a transferir y plazo.

Trigésima Primera. Reglas de operación en medios electrónicos. En términos de lo dispuesto en el artículo 52 de la Ley de Instituciones de Crédito, y de más cuerpos normativos que regulan las operaciones y servicios a través de medios electrónicos y adicionalmente a las disposiciones establecidas en los contratos que regulan dichas operaciones y servicios, cuando estos se presenten a través de los mencionados medios electrónicos las partes acuerdan someterse a las siguientes reglas. 

I. El uso de los medios electrónicos y el envío de información a través de los medios de telecomunicaciones conlleva riesgos tales como: 

     A. La entrega y manejo de la información, en virtud de que el Banco no asume responsabilidad alguna por fallas o retrasos de terceros que provean servicios relacionados con medios electrónicos y de telecomunicación.

     B. El uso que de esta información hagan terceros, toda vez que la responsabilidad del Banco se limita al establecimiento de las medidas de seguridad a las que esta obligado por la legislación vigente. 

II. Las  operaciones y servicios que el Cliente podrá efectuar en los medios electrónicos deberán ser contratados previamente cuando así lo requiera el Banco, o bien serán comunicadas mediante el listado que aparezca en la pantalla o el sistema de audio respuesta, mismas que podrán modificarse. Las modificaciones se comunicaran al Cliente  en los términos establecidos en la cláusula denominada Modificaciones o el mensaje de voz al inicio de su sesión en la banca telefónica. 

 

III. Las grabaciones, cintas magnéticas y documentos que resulten del uso de los equipos y sistemas automatizados acreditarán la creación, transmisión, modificación o extinción de derechos y obligaciones de las Partes. 

 

IV. El mecanismo de identificación y autenticación del Cliente en los medios electrónicos será siempre mediante la digitación de su Firma Electrónica y atendiendo en su caso a las facultades otorgadas y registradas en los sistemas del Banco. 

 

V. Las operación y servicios solicitados por el Cliente quedaran confirmados y el acuerdo de voluntades se entenderá manifestado una vez que el Cliente obtenga su número de folio. Aún en el caso de que en el transcurso de la operación intervenga un operador telefónico con el cual se convenga verbalmente. 

 

VI. Las operaciones y servicios realizados por el Cliente a través de los medios electrónicos, están sujetos a su veracidad, integridad, certeza y legalidad que al momento de su celebración y de conformidad con los sistemas e información con la que cuenta el Banco pueda verificar; por lo tanto, el Banco podrá suspender o revertir cualquier operación o servicio en cualquier momento, si a su juicio no contiene cualesquiera de las características indicadas. El Cliente se compromete a sacar en paz y a salvo al Banco, en caso de que la falta de alguna de las características mencionadas le sea imputable y acepta asimismo la validez de la no ejecución y/o los reversos correspondientes según el caso de las operaciones o servicios que en términos de esta Cláusula pueda llegar a efectuar el Banco. 

Con independencia de otras Cláusulas de este instrumento donde el Cliente haya asumido una obligación igual o similar a ésta, el Cliente, por este conducto se obliga ante el Banco a sacar en paz a salvo y a su único costo y cargo (incluyendo gastos, costas, honorarios de abogados, peritos etc.) al Banco, sus accionistas, entidades pertenecientes al mismo Grupo Financiero, empresas relacionadas con el Banco, directivos, empleados y asesores de cualquier naturaleza en caso de cualquier procedimiento judicial o extrajudicial, administrativo, fiscal o de cualquier naturaleza que se inicie en el futuro o iniciado en el pasado por cualquier tercero (incluyendo sin limitar autoridades ya sean federales, estatales, municipales o del Distrito Federal) que se relacione directa o indirectamente y de forma total o parcial con lo señalado en esta Cláusula, los servicios materia del mismo y hasta la completa terminación del asunto como total y definitivamente concluido. 

VII. Las Partes contratantes aceptan que salvo lo establecido en el numeral anterior, bajo ninguna otra circunstancia se podrán eliminar las operaciones realizadas por el Cliente a través del los medios electrónicos. No obstante  el Cliente podrá solicitar la revocación de sus instrucciones por escrito y únicamente de ser posible y en el caso de que éstas no hayan sido ejecutadas, el Banco podrá proceder a su cancelación. 

 

VIII. Atendiendo a la responsabilidad que el Banco tiene en la prestación de sus servicios a través de medios electrónicos y la responsabilidad que el Cliente tienen en el uso de éstos: 

A. El Banco:

     1. Establecerá las medidas de seguridad que en términos de las disposiciones que regulan el uso de medios electrónicos esta obligado a cumplir, y aquellas que considere convenientes  respecto de los sistemas electrónicos y de telecomunicaciones. 

Informara al Cliente a través de los medios electrónicos las recomendaciones necesarias para prevenir operaciones irregulares o ilegales.

      2. En aquellas operaciones y servicios que lo requieran, establecerá un mecanismo de notificación adicional al mecanismo de confirmación, mismo que dará a conocer al Cliente con oportunidad. 

      3. El Banco guardará en forma cifrada los elementos confidenciales de la Firma Electrónica y bajo ninguna circunstancia podrá solicitar a sus Clientes dichos componentes confidenciales. 

B. El Cliente:

      1. Será responsable por el uso de la Firma Electrónica ya que la misma tendrá los mismos efectos que la firma autógrafa, por lo que las operaciones, instrucciones y convenios que se lleven acabo mediante el uso de ésta, identifican plenamente ante el Banco al Cliente y expresan el consentimiento otorgado, haciendo absolutamente válidos los actos celebrados, no pudiendo ser desconocidos, repudiados, rechazados o revocados por el Cliente.

      2. Así mismo el Cliente se obliga a transmitir sus instrucciones a través de un equipo seguro; no comprometer la seguridad de su Firma Electrónica,  cumplir con las recomendaciones que el Banco establezca para la prevención en la realización de operaciones irregulares o ilegales, y a no poner en riesgo en ningún momento los sistemas del Banco, liberando al Banco de cualquier responsabilidad que se relacione directamente con lo anterior.

      3. El Cliente será responsable de aquella información que obtenga a través de los sistemas del Banco y que de alguna forma conserve en su equipo o en los equipos que utilice en la realización de sus operaciones y servicios. 

En virtud de lo anterior en este acto, el Cliente y el Banco manifiesta su conformidad con las disposiciones anteriores asumiendo ambas partes en el ámbito de su responsabilidad  el uso de dichos sistemas automatizados. 

IX. En caso de que alguno de los medios electrónicos no este disponible, el Banco podrá prestará al Cliente los servicios a través de medios alternos que le de a conocer, rigiéndose éstos, por los términos y condiciones que en ese momento se le den a conocer al Cliente. 

 

X. Los derechos de propiedad industrial, intelectual y de dominio contenidos en los sistemas de la banca electrónica son de la exclusiva titularidad del Banco, por lo que bajo ninguna circunstancia podrán ser objeto de copia o modificación y sólo podrán ser utilizados por el Cliente en los términos y condiciones pactados en el presente instrumento, debiendo guardar en todo momento la confidencialidad respecto de cualquier información industrial, profesional o comercial a que en su caso tenga acceso con motivo de los mismos. 

 

XI. El perfeccionamiento del consentimiento se rige por las reglas de los convenios entre presentes, siendo aplicables las disposiciones del Código de Comercio y del  Código Civil Federal, Libro Cuarto, Primera Parte, Título Primero en todo aquello que favorezca la existencia y validez de este instrumento y de las operaciones y servicios que se celebren a su amparo. 

 

XII. En términos de los dispuesto por la Ley de Instituciones de Crédito los saldos resultantes a cargo o a favor del propio Cliente serán los que resulten de los documentos señalados en el numeral III de esta cláusula, los cuales  relacionados con el Estado de Cuenta Certificado por el contador autorizado del Banco, tendrán fuerza ejecutiva en juicio o en su caso en términos del artículo 68 del mencionado ordenamiento serán prueba plena. 

 

XIII. El Banco podrá suspender el uso de medios electrónicos, cuando por más de dos veces, se detecten errores en el ingreso de la Firma Electrónica o cualquier otro relativo a la operación o servicio respectivo; y 

 

XIV. Salvo la disposiciones aquí establecidas los términos y condiciones de los contratos que regulan las operaciones y servicios indicadas quedaran intactos y seguirán surtiendo sus efectos. 

Trigésima Segunda. Domicilios Convencionales. I. Del Banco. Paseo de la Reforma 347, Colonia Cuauhtémoc, Delegación Cuauhtémoc, C. P. 06500, México, D. F.; II. Del Cliente. El domicilio señalado en la Solicitud. Cualquier cambio de domicilio deberá ser notificado al Banco por escrito con una anticipación mínima de 10 días hábiles a la fecha en que se pretenda que dicho cambio sea efectivo. En tanto dicho cambio no se notifique, todo aviso, requerimiento, emplazamiento, notificación o diligencia que se haga en el domicilio señalado se tendrá por válido y surtirá plenos efectos legales.

Trigésima Tercera. Notificaciones, modificaciones y comunicación. Todas las notificaciones que tenga que hacer el Banco al Cliente respecto a cambios en las condiciones pactadas en este instrumento las hará a elección del Banco en forma personal, mediante comunicación escrita al domicilio del Cliente registrado en el Banco con cuando menos un mes de anticipación, la inserción del aviso respectivo en el Estado de Cuenta del mes inmediato anterior a la  entrada en vigor de la modificación o mediante los avisos correspondientes en los medios electrónicos incluyendo vía telefónica, enviado o publicando según sea el caso en forma separada  la modificación correspondiente. Se entenderá que el Cliente otorga su aceptación a las modificaciones, si no da aviso de terminación de este contrato o bien si continúa realizando operaciones después de que estas modificaciones hayan entrado en vigor.

Asimismo las partes podrán mantener comunicación en forma telefónica o a través de cualquier otro medio electrónico

En caso de empleo de teléfono, el Banco podrá grabar el registro de voz.

Trigésima Cuarta. Integridad. Las partes están de acuerdo en que el presente clausulado, la Solicitud y, en su caso, las posteriores modificaciones a los datos asentados en ésta última hechas a petición del Cliente, forman parte integrante de este contrato.

Trigésima Quinta. Aceptación del Contrato. Con la suscripción de la Solicitud o el uso de las Tarjetas, el Cliente manifiesta su conformidad con la totalidad de los términos y condiciones estipulados en el presente contrato, mismos que manifiesta haber leído y comprendido en toda su amplitud y alcance.

Trigésima Sexta. Secreto Bancario. El Banco no podrá dar noticias sobre las operaciones y el estado y movimiento de las cuentas sino al Cliente, a sus representantes legales o a las personas que tengan poder para disponer en la misma, salvo en los casos previstos por la ley (artículo 117  de la Ley de Instituciones de Crédito).

Trigésima Séptima. Unidades Especializadas. En términos de lo establecido por el artículo 50 Bis de la Ley de Protección y Defensa a los Usuarios del Servicios Financieros, El Banco cuenta con Unidades Especializadas de Atención a sus Clientes para atender las consultas y reclamaciones de los mismos.

Trigésima Octava. Subtítulos. Los subtítulos usados en los contratos consignados en este instrumento son exclusivamente por conveniencia de las Partes y para mera referencia, por lo que no se considerarán para efectos de interpretación o cumplimiento del mismo.

Trigésima Novena. Leyes aplicables. Independientemente de lo establecido en este contrato, el mismo quedará sujeto a las leyes y reglamentos aplicables. Cuando por virtud de cambios posteriores en la legislación aplicable una o más de las estipulaciones aquí contenidas pudieran considerarse como contrarias a dichas disposiciones, este contrato se entenderá modificado automáticamente.

Cuadragésima. Tribunales Competentes. Para la interpretación y cumplimiento de cualquiera de las obligaciones contraídas en este contrato, las partes se someten expresamente a la competencia de los tribunales de la capital del estado de la República en donde se firme el presente contrato o del domicilio del Cliente o del Banco a que se refieren la cláusula denominada “Domicilios Convencionales” a elección del actor, y renuncian expresamente a cualquiera otra que pudiera corresponderles en razón del fuero de su domicilio presente o futuro.

El presente instrumento se otorga y firma en el lugar y fecha indicados en la Solicitud de este Contrato.
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